




Apronac1ón del Ilmo. Sr. J. Bemsno Bossuet, Ob1spo de Meaux, etc· · 

Hemos leido y examinado cuidadosamente el libro titulado CATE­
CISMO HISTÚRCIO, en que el autor explica los misterios y funda­
mentos de la religión cristiana con el mismo orden, y bumanJmente 
hablando, con el mismo método de que Dios se sirvió para propo­
nerlos á su Iglesia, en la progresión de los sucesos maravillosos del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, y de las instrucciones que se ha 
dignado darnos, primero por medio de los Patriarcas y Profetas, y 
después por Jesucristo y sus Apóstoles, enseñanza que se ha reco­
gido y conservado la Iglesia católica romo un depósito precioso. Este 
método es muy adecuado para grabar en el cora1.ón y en la memoria 
la doctrina cristiana, y encaminar á los fieles según los juicios de 
Dios, por los cuales somo~ salvos; y sirve además para darnos la in­
teligencia de todas las instrucciones que se recilJen por la Iglesia; es, 
pue.s, utilísimo, y como además de eso es conforme á la fe católica, 
apostólica y Romana, Nos le ricomendamos en Nuestro Seíwr, prín­
cipalmente á aquellos que Dios ha sometido á nuestra dirección. 
Dado en Faramontier, durante nuestra visita, á 12 de Mayo de 1683. 
-J. BENIGNO, OBISPO DE MEAUX. . 

Excrrio. é Il mo. Sr. Ob1spo de la D1óces1s de Barcelona. 
Excmo. é Ilmo. Señor. 

Habiendo examinado detenidamente la obra de que se trata en la 
presente solicitud, según decreto de V. E. Ilma., del 30 del próximo 
pasado Junio, consigno que el parecer que me merece, para los efec­
tos de su publicación, es altamente favorable á la misma, ya atendi­
do su autor, ya atendida la verdad histórica, ya atendidas las salu­
dables y santas instrucciones que encierra, ya finalmente atendidas 
las mejoras con que su ilustrado editor ha sabido embdlecer la pre-
sentt.o edición. · 

Lo que tengo el honor de participar á V. E. Ilma. para los efectos 
oportunos.-Dios guarde á V. E. Ilma. mucho~ aüus.- Da.rcelona 4 
de Julio de 1875.-MANUEL RODRÍGUEZ, PBRO. 

Barcelona 8 de_"Julio de 1875. 

En vista del favorable informe que antecede, damos nues­
tro permiso para qu,e pueda imprimirse y publ!carse el 
CATECISMO HISTORICO del Abate de Fleu1·y, a que se 
refiere la precedente exposición. 

Lo decretó y firma S. E. L de que certifico .-FR. JoA­
QUfN, Ü¡¡JSPo DE BARCELONA.-Po.r mandato de S. E. l. el 
Obispo mi Señor.-DR. LÁZARO BAuLuz, SECRETARIO. 



El CATECISMO HISTÓRICO, por el A bate de Fleu1·y, es un 
libro que nunca envejece. En él leyeron nuestros padres, 
leímos nosotros y seguirán leyendo nuestros hijos. ¡Qué 
mucho si, inspirado en los libros santos, entraña la sustan­
cia de sus sublimes páginas y de su importantísima ense­
ñanza! 

En él adquirimos desde la infancia nociones de un do~­
ma y de una historia que á la .vez arrebatan la imaginacion 
é ilustran la inteligencia, inflaman el corazón y enajenan 
el espíritu, quedando profundamente grabadas en él du­
rante todo el curso de la vida, como regla de conducta pri­
vada y como base segura de conocimientos para las per­
sanas de todo estado y condición. 

Sería trabajo inútil hacer el panegírico de un libro que 
lleva consigo la sanción de generaciones, garantía del nom­
bre de su autor insigne, cuya competencia sería difícil su­
perar ni en calificación, ni en ilustración, ni en piedad. 

Esta advertencia se dirige sólo á explicar las razones que 
nos han movido á emprender una nueva edición, mejorada 
y corregida en todo lo posible, para que sea digna de su ob­
jeto y corresponda al mérito del original. Innumerables 
son las que se han hecho, y casi todas desgraciadamente 
bajo una forma mezquina y rutinaria que ni puede satis­
facer las necesidades de la enseñanza, ni se acomoda á la 
cultura de nuestros días. No pudiendo dar el original de 
Fleu1·y, es precil'o á lo menos que la traducción sea recta, 
castiza y sin resabios, y que la edición reúna, tanto en el 
fondo como en 1a forma, verdadero atractivo. 

A esto se han dirigido nuestros esfuerzos: la aceptación 
del público nos dirá si hemos acertado. 

fAUST!NO fALUZIE, 

Es propiedad. 



EL ABATE DE FLEURY. 



Claudio Fleury nació en París en Diciembre de 1640; 
hizo sus primeros estudios bajo la dirección de los je­
suitas y se distinguió entre sus condiscípulos por su 
mucha aplicación. Era hijo de un abogado y siguió la 
carrera del foro por espacio de nueve años; empero, un 
grande amor al estudio y al retiro le hizo tomar el es­
tado eclesiástico, en el cual brillaron más sus virtudes 
y talento. Dedicado á la instrucción de varios jóvenes 
ilustres, demostró mucho celo, haciéndoles amar la 
virtud con sus lecciones llenas de sabiduría y ejemplos 
persuasivos. 

Nombrado para elevadas dignidades, las renunció 
impulsado por su modestia y desinterés, dos de sus prin­
cipales virtudes, y se contentó con vivir retirado en la 
corte de Luís XV, rey de Francia, de quien fué confe­
sor, obteniendo la simpatía de todos los cortesanos por 
sus costumbres puras, vida sencilla y laboriosa, candor 
admirable ;¡ piedad sincera. Entre las obras que pro­
dujo su erudición y vasto talento, son de notar una vo­
luminosa Historia eclesiástica, co.stum!Jres de los cristia­
nos y el Catecismo ltist6rico que desde hace muchos 
años sirve para enseñar la Historia Sagrada á los niños 
en las escuelas. Su vida ejemplar y metodizada le per­
mitió llegar á la avanzada edad de 83 años, muriendo 
de apoplejía el año 1722. 



Los niños son los mayores en ·el reino 
de los cielos. 



Dios divide la luz de las tinieblas. 7 

PEQUEÑO 

CATECISMO HISTÓRICO. 
• POR EL 

PRIMERA PARTE, 
QUE CO~·ITIENE SUMARIAMENTE LA HISTORIA SAGRADA 

. Lección l. 

DE LA CREACION. 
Dios hizo el mundo de la nada con la eficacia 

de su palabra, por su voluntad y para su gloria. 
Creóle en seis días, y descansó el séptimo. Para 
hacer al hombre formó primero el cuerpo de tie­
rra, y luégo infundió en él un alma creada á su 
semejanza. El hombre es hn.agen de Dios, porque 
es capaz de conocerle y amarle, y para ese fin fué 



S Creación del mar y de los peces. 

creado. El primer hombre se llamó Adán. Dios le 
dió por consorte una mujer que formó de una de 
sus costillas, queriendo ,que la amase como á una 
porción de sí mismo, é instituyendo de esta suer­
te el matrimonio. La primera mujer tuvo por 
nombre Eva. Dios colocó á Adán y Eva en el pa­
raíso terrenal, jardín delicioso en el cual viv1an 
felices, siéndoles permitido comer todo género de 
frutas , menos la del árbol de la ciencia del bien 
y del mal. Vivían desnudos y sin rubor, porque 
no tenían malicia; libres de incomodidades y 
exentos de la muerte. Dios creó también cierto:s 
espíritus puros, que son los angeles. 

P. Quién !tizo el mundo'! 
R. Dios. 

JJe qué lo (01·m6? 
De la nada. 
Cómo le !tizo"! 
Con la eficacia de su palabra. 



Creación de la tierra y de los animales. 9 

P. Pu1·a qué lo ltizo'? 
R. Para su gloria. 

JJe q1té materia (01·m6 al ltombre"! 
Hizo el cuerpo de tierra. 
Y el alma"! 
La creó de la nada. 
Pt.wa qué fin crió JJios al lwmbre'? 
Para que le conociese y le amase. 
JJe qué hizo la primera mujer'? 
De una costilla del hombre. 
Pa1·a qué! 
.Para manifestar que ambos eran 

carne. 
Qué era el pa1·aíso te1·renal? 
Un verjel deliciosísimo, en el cual 

Adán y Eva. 
E1~ qué estado vivían los dos1 
Felices é inocentes. 
Cuándo ltabían de morir'f 
Nunca. 
Qué son los Á ?t/J e les? 
Unos espíritus puros é incorpóreos. 

de una misma 

colocó Dios á 



10 Creación del hombre y de la mujer. 

Lección II. 

DEL PECADO DEL PRIMER HOMBRE Y CASTiGO DE SU CULPA. 
Algunos Ángeles se rebelaron contra Dios, por 

lo cual fueron arrojados al infierno y al fuego eter­
no. Estos son los demonios, cuya ocupación es 
tentar á los hombres é incitarlos á la rebelión 
contra el Criador. Uno de estos espíritus malig­
nos se valió de la serpiente, para persuadir á la ' 
mujer que comiese de la fruta del árbol vedado 
por Dios: ella comió é indujo á su marido á que 
hiciese lo mismo·. Entonces Dios maldijo á la ser­
piente, prometiéndole que de la mujer nacería el 
Redentor del mundo, que vendría un día para 
destruir el poder de demonio. Desterró á Adán y 
Eva del paraíso, y quedaron en un estado infeliz, 
perdiendo la gracia de Dios; esclavos del diablo, 
sujetos á la muerte y á todas las incomodidades 
materiales, y además de esto á la ignoranci;;t y á 
lt-. coMupiscencia, que es el amor de nosotros mi¡:-



Adán y Eva en el Paraíso. 11 

mos, el cual nos aleja de Dios, nuestro Creador, 
siendo el orígen de todos los pecados que condu­
cen á la muerte eterna. Adán y Eva no tuvieron 
hijos hasta después de su pecado, por cuyo moti­
vo éstos nacieron sujetos á las mismas miserias 
que sus padres, y las tl·ansmitieron á sus descen­
dientes; así que todos los hombres nacen en peca­
do y enemigos de Dios. Este es el pecado original. 
P. Quién es el demonio'? 
R. Un Ángel rebelde á Dios. 

A qué le condenó IJios'? 
Al fuego eterno. 
En qué se emplea'? 
En tentar á los hombres y hacerles ofender á Dios. 
Cómo tentó al primer !tambre'? 
Entrando en la serpiente y persuac:Fendo á la mu-

jer que comiese de la fruta del árbol prohibido. 
Qué hizo ella'? . 
Comió é hizo comer de aquella fruta á su marido. 
Qué hizo IJios'? 
Maldijo á la serpiente. 
IJe qué modo castigó Dios á Adán ?J Eva'? 



12 Adán y Eva. echados del Paraíso. 
R. Arrojándolos del paraíso terrenal. 

Q1té prometió~ 
Que de la mujer nacería el que había de quebran­

tar la cabeza de la serpiente. 
Qué s~qnifica esto'? 
Que el Redentor de los hombres nacería de una 

mujer para destruir el poder del demonio. 
En qué estado se !talló elltombre después de stt pe-

cado~ 
Muy miserable é infeliz en alma y cuerpo. 
Qué males le sobrevinieron en el cuerpo~ 
Todo género de incomodidades, enfermedaJies y la 

muerte. 
Y e1~ el alma~ 
La ignorancia y la concupiscencia. 
Qué es la concupiscencia~ 
La propensión de amarnos sólo 6. nosotros mismos. 
Qué produce la concupiscencia~ 
El-pecado. 
Cuáles son las consecuencias del pecado"/ 
La muerte eterna. · 
Cuándo tuvieron ltijos Adán y Eva'! 
Después de su pecado. 
Pasó el pecado á sus ltijos"' 



Caín mata á. Abel. 13 

R. Sí, y también á sus descendientes. 
JJura todavia aquel ma,l? 
Sf, todos los hombres nacen en pecado.1 

C6mo se llama Aste'! 
Pecado original. 

Lección III. 

DEL DILUVIO Y DE L~ LEY N~TUR~L. 
Los primeros hijos de Adán y Eva fueron Caín 

y Abel. Caín mató á su hermano por envidia de 
su virtud , y sus descendientes fueron perversos. 
Adán tuvo otro hijo, llamado Set, cuya progenie 
conservó el temor de Dios; pero, col1gada con los 
malos se corrompió, de forma que, pervertidos to­
dos los hombres, resolvió Dios destruirlos con un 
diluvio universal; sólo Noé, descendiente de 8et, 
halló gracia delante del Señor. Comunicóle Dios 
su designio y le mandó fabricar una arca, esto es, 
una nave cuadrilonga, C'.!bierta en forma de arca, 
y con capacidad suficiente para contener la fami­
lia de Noé y un par de cada especie de animales 



1~ Diluvio universal. 

y aves. Apenas entraron todos en ella, cuando 
Dios hizo caer por cuarenta días y otras .tantas 
noches una lluvia espantosa, acompañada de 
inundaciones del mar, que cubrió de agua toda la 
.tierra. Todo sér viviente pereció ahogado, excep­
to ocho l?ersonas que se salvaron, y fueron Noé 
y su muJer, sus tres hijos y sus mujeres, y ade­
más los animales que estaban dentro del arca. 
Después del diluvio fué poblado de nuevo el mun­
do por los tres hijos de Noé; Sem, Cam y Jafet, 
de donde proviene que todos seamos her1¡1anos. 
Pero los hombres volvieron á pervertirse más que 
antes,~pues muchos, en vez de adorar~ Dios,·ado­
raban al Sol, á la Luna y á otras criaturas. No 
honraban á sus padres, eran deshonestos y asesi­
nos, se robaban, se calumniaban, mentían y se 
entre&'aban á sus apetitos desordenados, obrando 
en tod.o contra la razón y la conciencia, que es la 
ley natural. 
P. Q1dén fué el primer lwmicida't 
R. Caín, que mató á Abel. 



Noé ofrece.un sacrificio. 15 
P. Por qué le mat6? 
R. Por envidia de su v.irtud. 

Fueron malos como él todos los lwmbres"l 
La mayor parte de ellos- lo fuerón. 
Hubo al[J?tnb a[Jradáble á JJios"' 
Solamente Noé. 
Qué !tizo Dios para casti[Ja1' á los ltombres"l 
Envió el diluvio. 
Qué fue el diluvio'! 
Una gran inundación que cubrió de agua toda la 

tierra. 
Qtté sucedi6 á los ltombres~ 
Todos se ahogaron. 
Y los animales'! 
También perecieron en las aguas. 
Qué sucedi6 á Noé'? 
Conservóle Dios dentro del arca. • 
Cué era el arca de Noé'? 
Una grande nave cuadrilonga, en forma de arca. 
Quién se sah6 en ella'! · . 
Noé con toda su familia, y un ·par de animales y 

aves de cada especie. 
Todps los lwmbres somos ltermanos ~ 
Sí, porque todos descendemos de Adán y de Noé. 



16 Abraham y los tres ángeles. 

P. Qué es la ley natural~ 
R. La razón y la conciencia. 

Qué nos, enseña tocante á IJios"' 
Que á El solo debemos adorar. 
Y tocante á los !tambres~ 
Que no hagamos á nadie sino lo que quisiéramos 

que nos hiciesen á nosotros. 
Y tocante á nosotros mismos? 
Que moderemos nuestras pasiones y nuestros de­

seos. 

Lección IV. 

DE ABRAHAM Y DE LOS DEMAS PATRIARQAS. 
La verdadera Religión y la ley natural se con­

servaron entre algunas santas personas, y espe-:­
cialmente en la familia de Sem. Uno de ellos fué 
Abraham, á quien Dios escogió para aliarse con 
él. Mandóle que dejase su patria y le prometió 
hacerle padre y cabeza de un pueblo innumera­
ble, al que daría la tierra de Canaán, bendiciendo 
en su descendencia á todas las naciones de la tie-
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rra; lo cual sig:::tificaba que el Redentor nacería de 
su posteridad. Abraham creyó las promesas de 
Dios, quien le prescribió la mrcuncisión en señal 
de su alianza y le dió un hijo, llamado Isaac. Que­
riendo luégo probar la fe de Abraham, le mandó 
sacrificar aquel hijo querido; pero un ángel detu­
vo su brazo en el momento que iba á degollarlo. 
Isaac fué padre de Jacob, (por otro nombre Israel,) 
el cual tuvo doce hijos, llamados Rubén, Simeón, 
Leví, Judas, Isacar, Zabulón, Dan, Neftalí, Gad, 
A ser, Benjamín y José (ó Manasés y Efraim.) Es­
tos son los doce patriarcas, padres de las tribus 
que compusieron el pueblo de Isra~l. Llamáronse 
también patriarcas todos los santos que vivieron 
en la ley natural. 
P. En quUn se conserv6 la ley 1tatural después del diluvio~ 
R. En la familia de Sem especialmente. 

Quién /i6é el justo con q16i!n IJios !tizo alianza'! 
Abraham. · 
Q16é le mand6 IJios'? 
Que dejase su familia y su patria. 

2 . 



18 Esaú y Jacob. 
P. Y qué le prometió? 
R. Hacerle padre y cabeza de un gran pueblo, y dar­

le la tierra de Canaán. 
Cuál (ué la principal promesa que le !tizo'! 
La de bendecir en su posteridad todas las nacio­

nes de la tierra. 
Q1~é significa esto'! 
Que el Redentor del mundo nacería de la familia 

de Abraham. 
Cuál (ué la señal de la alianza de IJios con A brakam1 
La circuncisión. 
Q1tién (ué el hijo A btakam'! 
Isaac. 
Por qué le quiso sacrificar'! 
Para obedecer á Dios. 
Por qué le e{l}igi6 IJios este sacrificio'? 
Para probar su fe. 
Quién fué Jacob? 
El hijo de Isaac. 
J!uvo otro nombre Jacob? 
Si, el de Israel. 
Cuántos ltijos tuvo'? 
Doce. 
Cómo se llamaron? 



.José vendido por sus hermanos. 19 
R Rubén, Simeón, Leví, Jndas, Dan, Neftalí, Gad, 

Aser, !sacar, Zabulón, José y Benjamín. 
Qué fueron éstos'? 
Patriarcas y cabezas de las doce tribus que com­

pusieron el pueblo j u dio. 
Hubo más patriarcas' 
Sí, con ese nombre se designa á todos los santos 

que vivieron en la ley natural. 

Lección V. 

DE LA SERVIDUMBRill Dill EGIPTO Y DEL ORIGEN DE LA PASCUA. 
Los hermanos de José le vendieron por envidia, 

y fué llevado á Egipto, en donde estuvo esclavo 
mucho tiempo· pero se mantuvo fiel á Dios, y 
éste le libró é hizo que llegara á ser privado del 
Rey. José perdonó á sus hermanos, quienes se 
trasladaron á Egipto con su padre y toda su fa­
milla, en donde murieron; y sus hiJOS se multi­
r>licaron en aquella tierra maravillosamente. Otro 
Rey de Egipto, temiendo que por su número se 
híciesen demasiado poderosos, los dedicó á trabá­
jos penosísimos, y á más ordenó matar á todos sus 



20 Plagas de Egipto. 

hijos varones; pero Dios tuvo compasión de su 
pueblo, y para rescatarle envió á Moisés, descen­
iliente de Leví, con su hermano Aarón, los cuales 
acudieron á Faraón (éste era el nombre de los re­
yes de Egipto), y le intimaron de parte de Dios 
que diese hbertad á su pueblo. El rey se negó á 
ello repetidas veces, y Moisés, para oblig·arle, hizo 
muchos m)lagros y prodigio~ que son conocidos 
con el nombre de plagas de Egipto. Por fin, los 
iaraelitas quedaron libres de su esclavitud; pero 
antes de salir, celebraron la pascua por orden de 
Dios, comiendo cada familia un cordero asado, 
después de señalar con su sangre la puerta de 
cada casa. Pascua significa pasaje, y Dios les 
mandó hacer este sacrificio y una comida seme­
jante todos los años, en memoria de su rescate, 
lo cual significaba que todos los hombres serían 
rescatados algún día del pecado y de la servi­
dumbre del demonio. 
P. Cuál es la historia de José'! 
}\. Sus hermanos le vendieron por envidia, estuvo mu-
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cho tiempo cautivo en Egipto, y por fin llegó á 
ser privado del rey. 

P. Qué hizo con sus hermanos cuando ;ozaba de (Jranrle 
autoridad"/ 

R. Los perdonó, y los hizo trasladarse á Egipto con 
toda su familia. 

Qué sucedió en E(Jipto á los ltijos de Israel~ 
Se multiplicaron extraordinariamente. 
Y el Rey qué ltizo"' 
Quiso aniquilarlos con excesivas crueldades. 
Quié1t los socorrió! 
Dios. 
De q1~ién se valió para rescatarlos'? 
De Moisés. 
Qué hizo Moisés"/ 
Grandes milagros para obligar áFaraón á que obe­

deciese á Dios. 
Qué es la Pascua"! 
El sacrificio de un cordero que los isrealitas co-

mieron la noche de su rescate. 
Qué se !tizo con su sanff1·e"' 
Señaláronse con ella las casas de los israelitas. 
Qué si(Jnijicaba el rescate de los israelitas"! 
Que Dios redimiría algún :lía á todos los hotnbres 

de la servidumbre del detnonio. 



22 Paso del mar Rojo. 

Lección VI. 

VIAJE POR EL DffiSiffiRTO. ·LA LEY ESCRITA. 

Dios, habiendo rescatado á los israelitas de la 
servidumbre de Egipto, los llevó á la tierra de 
Canaán, según las promesas que hizo á sus pa­
dres. Grandes milagros obró en aquel viaje, pues 
les abrió un camino á pie enjuto por en medio del 
mar Rojo, para librarlos de Faraón, que los perse­
guía. Condújolos por un gran desierto, donde los 
mantuvo cuarenta años con el maná que llovía 
del cielo, é hizo brotar agua de un peñasco. Al 
principió de su viaje llegaron al monte Sinaí, 
donde Dios les dió su ley, al quincuagésimo día 
después de la Pascua. Vieron la montaña ardien­
do y cubierta de una densa nube, de la cual sa­
lían rayos, truenos y un ruído como de bocinas, 
oyendo una voz que dijo : 

1, Yo soy el Señor vuestro Dios, que os he sa-
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cado de la servidumbre de EgiptoJ No 'adoraréis 
otro Dios delante de mí. No haréis ídolo ni figura 
alguna para adorar le. 

II. No tomaréis el nombre de Dios en vano. 
Ill. Acordaos de santificar el día del sábado 

(equivalente al reposo del séptimo día). 
IV. Honrad al padre y á lamadre, para que 

viváis largo tiempo en la tierra prometida. 
V. No mataréis. 
VI.. No cometeréis adulterio. 
VII. No hurtaréis. 
VIII. No diréis falso testimonio contra el pró· 

iimo. 
IX. No codiciaréis la mujer ajena. 
X. No desearéis la hacienda del prójimo. 
Estos diez mandamientos, que Dios entregó á 

Moisés escritos sobre dos tablas de piedra, no eran 
otra cosa que la ley natural; pero· Dios la quiso 
dar entonces por escrito, porque los hombres en 
su gran malicia la habían casi olvidado. 
P. Á dónde se fueron los israelitas des¡n~és de saUr de 

Eflipto'? 



24 Moisés recibe las tablas de la ley. 
R. Á la tierra de Canaán, conducidos por Dios. 

Para qué los llevó alli? 
Para realizar sus promesas. 
Cómo pasaron el mar Rojo? 
Dios les abrió un camino seco por en medio de las 

aguas. 
Po1· dónde pasaron despuh? 
Por un dilatado desierto. 
Con q1tA se mantuvieron'! 
Con el maná que Dios les enviaba del cielo. 
Cuando carecieron de agua de dónde la sacaron? 
De un peñasco, del cual pios la hizo brolar. 
En qué tiempo les dió JJios su ley? · 
Cincuenta días después de su salida. 
En qué lugar"/ 
En el nionte Sinaí. 
Cómo apareció la montaña'! 
Encendida, despidiendo rayos y truenos. 
Cuáles son los mandamientos que JJios les dió'! 
Yo soy el Señor tu Dios, que le saqué de.Egiplo, etc. 
Fue1·on escritos estos diez mandamientcs'! 
Sí. 
JJó1tde~ 
Sobre dos tablas de piedra. 
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P. Eran n?6evos'? 
R. No, pues no contenían más que la ley natural. 

Lección VII. 

ALIANZA DE DIOS CON LO& ISRAELITAS. 
Mandó I:ios guardar las tablas de la ley en el 

arca de la alianza, que era de madera preciosa 
revestida de oro, y estaba colocada en un tabe?'­
náculo (especie de tienda de ricas telas), y de­
lante de ella se levantaba un altar para sacrifi­
cios, los cuales consistían en degollar bueyes y 
carneros y quemarlos después sobre el mismo al­
tar: de este.modo honraban á Dios en aquel tiem­
po. Aarón y sus hijos fueron consagrados sacer­
dotes para ofrecer estos sacrificios, y toda la tribu 
de Leví quedó destinada al servicio del taberná­
culo. Este y el arca eran la señal de la alianza 
de Dios con los israelitas; y esta alianza, que se 
llama también testamento, era la misma que Dios 
hizo con Abraham, cuando renovó en su favor to­
das las promesas hechas á sus padres, como reci­
birlos por su pueblo querido, establecerlos eu la 
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tierra de Canaán, y colmarlos en ella de bene­
ficios. Aquella tierra prometida era imagen del 
cielo y de la morada de los bienaventurados. El 
pueblo prometió por su parte no reconocer otro 
Dios que al Señor, amarle de corazón y observar 
todos sus mandamientos, so pena de ser arrojado 
de la tierra prometida y oprimido de miserias. 
Esta alianza fué confirmada con la sangre de las 
víctimas; y Dios la cumplió fidelísimamente, ha­
ciendo retroceder el Jordán hacia su origen, de­
teniendo el curso del Sol y de la Luna, y obran­
do otros muchos milagros para poner á los israe­
litas en posesión de la tierra de Canaán que fué 
repartida entre las doce tribus. Pero los israelitas 
no cumplieron nada de lo que prometieron á Dios, 
pues se rebelaron más de diez :veces durante el 
viaje, y cuando ocuparon la tierra prometida, hi­
cieron alianza con sus antiguos moradores, á 
quienes Dios les había mandado exterminar, y 
adoraron sus ídolos. 
P. Cómo se ltacía?~ los sacrificios de la ley antigua'! 
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R. Degollaban una víctima y la quemaban sobre el 

altar. 
En qué parte estaba el altar'? 
Delante del tabernáculo. 
Qué ltabía ett el tabernáculo'? 
El arca de la alianza. 
Qué era ésta'? 
Una arca revestida de oro. 
Qué encerraba'? 
Las tablas de la ley. 
Quiénes fueron los sacrificadores'? 
Aarón y sus hijos. 
Quiénes eran los levitas'! 
Toda la tribu de Leví, destinada al servicio delta­

bernáculo. 
Cuál (ué la alianza de Dios con los israelitas'? 
La misma que hho con Abraham, á saber: reci­

birlos por su pueblo, establecerlos en la tierra 
de Canaán y colmarlos de beneficios. 

Qué significaba aquella)ierra'? 
Era imagen del cielo. 
Qué prometió el pueblo'? 
Amar á Dios de todo corazón y-observar sus man­
. damie:qtos con fidelidad, so pena de ser arrojado 

de allí y oprimido de miserias. 
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P. Esta alianza (ué mtmplida'! 
R. Sí, por parte de Dios. 

Qué milagros !tizo para poner á; su pueblo en posesión 
de la tierra prometida'! 

Mandó retroceder las aguas del Jordán para dar 
paso franco á los israelitas, y detuvo el curso del 
Sol y de la Luna. 

Cómo (ué cumplida la alianza por parte del p1eeblo? 
Muy mal, pues se rebeló en el desierto más de diez 

veces, y después de establecerse en la tierra de 
promisión, olvidó á Dios, se alió con sus enemi­
gos y adoró sus ídolos. 

Lección VIII. 

DE L~ IDOLATR!A. 
Dios no era conocido ni adorado sino entre los 

israelitas , pues la idolatría reinaba en todas las 
otras naciones. Los hombres no cuidaban más que 
de su cuerJ>O, sin pensar en el alma , ni en Dios, 
puro espíritu, creador del cielo y de la tierra. In­
ventaban qna infiuidad de díoses1 ª-los cuales da-
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ban diversos nombres, según los países, y refe­
rían de ellos mil fábulas ridículas. Representaban 
á unos como hombres, y á otros como mujeres. 
llamándolas diosas, y representaban á todos cori 
ídolos de madera, piedra, oro ó plata, :ador 1ndo 
las obras de sus manos, edificándoles templos, 
erigiéndoles altares, y ofreciéndoles sacrificios. 
Así los griegos y los romanos adoraban á Júpiter, 
á quien titulaban padre de los dioses; á Juno, que 
fingían ser su muJer; á Marte, á Venus, áBaco y 
á otros muchos. Los egipcios adoraban á Isis, ba­
jo la figura de una mujer con cabeza de vaca, y 
á otros monstruos semejantes. El demonio los en­
gañaba de esta suerte, para hacerse adorar con 
estos nombres, é incitarlos á cometer todo géne­
ro de delitos so color de religión, pues sus fi-estas 
no eran otra cosa que disoluciones y liviandades: 
estos idólatras son los que se llamaban gentiles. 
Los israelitas se dejaron arrastrar muchas veces 
de tan malos ejemplos; mas siempre que prefirie­
ron lo::; ídolos á Dios, el Señor los entregó á sus 
enemigos, que los redujeron á servidumbre; y 
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cuantas veces se convertían al Señor, éste susci­
taba en favor suyo hombres extraordinarios para 
librarlos de sus opresores. 
P. El verdadero Dios era conocido de otros que de los 

israelitas'? 
R. No, sólo ellos le conocían. 

P~~es á quién adoraban las demá& naciones'? 
A los ídolos que forjaban según su gusto. 
Qué representaban aquellos ídolos'? 
Hombres, mujeres y animales, que llamaban dio~ 

ses ó diosas. 
])e qué modo los lwnraban'? 
Rogándoles y haciéndoles sacrificios. 
])e dónde procedía esta ceguedad'? 
De que habían olvidado á su Creador, no cuidando 

más que de sus personas. 
Quién los mantenía en aquel error'? 
El demonio que se hacia adorar bajo el nombre de 

los falsos dioses. 
Qué ptoducía la idolatría'? 
Los conducía á todo género de vicios. 
Qué otro nombre se da á los idólatras"! 
Llámanse también (Jetdiles 6 paganos. 
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Lección IX. 

DE DAVID Y DEL MESlAS. 

Los israelitas, dueños ya de la tierra de Canaán, 
fueron gobernados largo tiem_P.o por jueces; pero 
luégo quisieron tener reyes, de los cuales Saúl 
fué el primero y David el segundo. Era éste de la 
tribu de Judá, de la cual había de nacer el Re­
dentor del mundo, según la predicción de Jacob. 
David fué consagrado por orden de Dios con óleo 
santo, como todos sus sucesores en el trono, y por 
aquella razón les llamaban cristos, que quiere de­
cir ungidos. David sufrió largo tiempo persecucio­
nes de Saúl, y mantuvo diversas guerras con sus 
enemigos, y Dios le colmó de riquezas y de gloria. 
Tomó por capital á Jerusalén, en donde edificó un 
palacio sobre el monte Sión, y á él hizo trasportar 
el arca de la alianza. Quiso también fabricar un 
templo; pero Dios le declaró que esta gloria esta-
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ba reservada á su hijo; cuya lJOsteridad reinaría 
eternamente sobre el pueblo fiel, y que de él ha­
bía de nacer el Salvador prometido desde el prin­
cipio del mundo; el cual no solamente dominaría 
la casa de Israel, sino también todas las naciones 
del universo; que aquel Salvador sería Hijo de 
Dios, descendiente de David, y muy dAspreciado 
y perseguido de los hombres; pero que después 
llamaría todas las naciOnes al conocimiento y ser­
vicio de Dios. Desde entonces los israelitas llama­
ron al Salvador que esperaban, el Rey hijo de 
DaV1·d, y también el Mesías 6 Cristo. 

P. JJe qu¿ modo (uero1t los israelitas gobernados después 
de su entrada en la tierra de promisión'! 

R. Por jueces, y después por diversos reyes. 
Quién (ué el primer rey'! 
Saúl. 
Quién (ué el segundo'! 
David. 
JJe qué trib1t era? 
De la de J udá. 
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P. .En dónde residia ordinariamente'! 
H. En el monte Sión, en la ,Giudad de Jerusalén, al 

cual hizo trasportar el arca de la alianza. 
Qué le prometió JJios"J 
Que su posteridad reinarfa eternamente sobre el 
pueblo de Dios, y que nacería de él el Salvador 
del mundo, á quién también se llamó Mesías. 
Qué significa el nombre de Cristo'ft 
Ungido 6 sagrado. 
Por qué"! 
Porque David y los demás reyes fueron consagra­

dos ungiéndoseles con óleo ¡;¡anto. 

Lección X. 

DEL CISMA DE SAMARIA. 
Salomón sucedió á David su padre, y fué la fi­

gura del Mesías en su gloria, así como Davjd lo 
había sido en sus trabajos y penalidades. Salomón 
reinó siempre en paz, colmado de riquezas y sa­
tisfacciones; y lo más notable es que Dios le co­
municó la verdadera sabiduría. Hizo edificar un 
templo en Jerusalén, según el proyecto de su pa-

3 
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dre, en el cual fué colocada el arca de la alianza, 
celebrándose muchos sacrificios. No había mas 
que aquel templo, ni era permitido sacrificar sino 
sobre aquel altar: la ley lo mandaba así, para ma­
nifestar mejor que solo había un Dios y una ver­
dadera religión. Pero Salomón perdió la sabiduría 
por haberse excesivamente entregado al deleite y 
á las mujeres extranjeras, que le arrastraron has­
ta· la idolatría, por lo cual, después de su muer­
te, su reino fué dividido, y únicamente las tribus 
de Judá y Benjamín obedecieron á su hijo Ro­
boam, tomando las otras diez por rey áJeroboam, 
de la tribu de Efraim. Éste, para apartar más á 
sus vasallos de los del rey de Judá, y evitar que 
fuesen á Jerusalén, les prescribió otra religión y 
erigió becerros de oro, que hacía adorar en su 
reino; resultando de aquí un cisma, esto es, una 
división en la Iglesia de Dios. La verdadera reli­
gión se mantuvo en Jerusalén y la falsa se esta­
bleció en Sichem, y después en Samaria, que fué 
la capital del reino de Israel ó de Efraim. 



Templo de Jerusalén. 35 
P. Quién fué el sucesor de JJavid't 
R. Su hijo Salomón. 

JJe qué modo reinó'? 
En la mayor prosperidad, recibiendo del Señor el 

don de la sabiduría. 
Qué edificio construyó? 
El templo de Jerusalén. · 
Había algún otro templo en el cual JJios fuese lton-

rado't 
No había mas que un templo y un altar. 
Por qué'? 
Para manifestar que no hay mas ·que un Dios y 

una reli.gión. .. 
Salomón fué sabio ltasta el fin'! 
No, pues le corrompió su amor excesivo á las mu-

jeres. 
Qué sucedió después de su muerte'! 
Su reino fué dividido. 
Qué le quedó al hijo de Salomón'! 
Dos tribus; la de Judá y la de Benjamín. 
Quié1L. fué el1·ey de las otras diez'! 
Jeroboam. 
Qué hizo para asegurar su reino? 
Movió un cisma. 
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Qu¿ es cisma'/ 
Una división en la Iglesia. 
IJ6nde se mantuvo la verdadera Iglesia? 
En Jerusalén. 
Qué ciudad (ué la capital del reino de Israel y de la 

falsa religión'/ · . 
Samaria. 

Lección XI. 

DE LOS PROnTAS . 
Todos los reyes de Israel fueron malos é idóla­

tras; también lo fueron algunos de Judá, y Dios 
envió á unos y á otros muchos profetas para re­
ducirlos á su servicio. Llámant>e profetas aquellos 
varones á quienes Dios llena de su espíritu; des­
cubriéndoles las cosas ocultas, y ese espíritu que 
inspiró á los profetas es el Espíritu-Santo, Señor 
y Vivificador. Moisés: Samuel, David y Salomón 
fueron profetas; sin embargo, dióse particular­
mente este nombre á los que hacían una vida 
austera y retirada como los religiosos, siendo en 
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gran número durante la división de los reinos. 
Entre ellos ·se cuenta Elías, que detuvo la lluvia 
por tres años y medio·, hacienüo milagros estu­
pendos, siendo después arrebatado al paraíso, 
d0nde todavía vive. Hay otros profetas, cuyos es­
critos se conservan, como Isaías y Jeremías, los 
cuaJ.es vaticinaron que Samaria y Jerusalén se­
rían destruídas, y Jerusalén restablecida. A estas 
predicciones añadieron otras muchas tocante al 
Mesías,. señalando todas las circunstancias de su 
nacimiento, vida, pasión, muerte· y reino eterno, 
y anunciando que Dios haría con su pueblo una 
nueva alianza más perfecta que la antlgua, y que 
llamaría á su servicio á todas las naciones del 
mundo, haciéndolas renunciar á sus ídolos. 

P. Quiénes eran los pro (etas''l 
R. Unos varones llenos del espíritu de Dios. 

Cuál era este espí1·itu? 
El Espíritu Santo, Señor y Vivificador. 
Por qué se llamaban profetas? 
Porque yaticinaban lo futuro. 
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P. En qué tiempo fueron más numerosos'! 
U. Después de la división de los reinos . . 

Cuál es el más célebre de ellos"! 
E lías. 
IJe qué muri6? 
No murió. 
Qué ha sido de m 

• 

Está en el paraíso. · 
Cuáles son tos profetas cuyos escritos se conservan'! 
Isaías, Jeremías ó Baruc, Ezequiel y Daniel, .los 

cuatro llamados mayores ; y los doce menores 
Oseas, Joel, Amós, Abdías, Miqueas, Jonás, 
Naum, Habacuc, Sofonías, Aggeo, Zacarfas y 
Malaquías. 

Qué predijeron"! 
La ruína eterna del reino de Samaria. 
Y de Jerusalén"! 
Que sería ¡¡.rruinada y restablecida. 
Hablaron del Mesías"! 
Sí, pues predijeron lo que había de acontecer. 
Hablaron de alguna nueva alianza? · · 
Sí, y vaticinaron que sería más perfecta que la 

antigua. 
Qué dijeron de la vocaci6n de los gentiles'? 
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R. Que todas las naciones abjurarían sus ídolos para 

adorar al verdadero Dios. 

Lección XII. 

DE LA CAUTIVIDAD DE BABILONIA. 
Los reyes de Israel y de Judá no atendieron á 

las reprensiones y avisos de los profetas, antes los 
persiguieron haciendo morir cruelmente á lama­
yor parte de ellos. Dios sufrió sus delitos con ad­
mirable paciencia y esperó largo tiempo que hi­
ciesen penitencia; pero por fin ejecutó sus ame­
nazas. El reino de Samaria fué destruí do y las 
diez tribus dispersas y errantes por países extran­
jeros, de donde ya no volvieron. Después Nabu­
codonosor, rey de Babilonia, destruyó á Jerusalén, 
quemó el templo y se llevó al pueblo cautivo. Ba­
bilonia era entonces la ciudad más floreciente del 
mundo; pero llena de idolatría, supersticiones, 
disoluciones y todo género de vicios. A pesar de 
eso, los judíos conservaron su religión y observa­
ron la ley de Moisés, y aun hubo entre ellos 



40 Simulacro de Nabucodonosor. 

grandes santos, como el profeta Daniel , el cual 
conservó una vida purísima en medio de la corte 
y de elevados empleos, y á quien Dios reveló mu­
chos misterios. Tres mozos, que habían sido sus 
criados, se negaron á adorar una grande estatua 
de oro que Nabucodonosor se había erigido, por 
cuyo motivo los hizo arrojar á un horno ardien~ 
do; pero Dios los conservó allí sin lesión alguna. 
El rey entonces se convirtió á Dios, viendo como 
manifestaba su poder á los infieles. 

P. Apresur6se Dios á castigar los :¡ecados de los israe­
litas? 

R. No, pues esperó largo tiempo á que hiciesen peni· 
tencia. 

Que sucedi6 al reino de Samaria'? 
Fué destruido y las d,i~z tribus dispersas y erran­
tes. 
Quién arruin6 á Jerusalén"! 
Nabucodonosor, rey de Babilonia. 
Qué hizo del pueblo judáico? 
Llev6selo cautivo. 
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P. QutJ (ué de la verdadera religi6n<J 
-R. Los judíos la conservaron en su cautiverio. 

Cuál era la religi6n de Babilonia"/ 
La idolatría y la superstición. 
Quién . (utJ JJaniel<J 
Un gran santo y un gran profeta. 
Qué lticieron sus compañeros<J 
No quisieron adorar el ídolo del rey de Babilonia 
Qué !tizo el1·ey'! 
Mandó arrojarlos á un hornd ardiendo. 
Qu& les sucedi6 en tJZ<J ' 
Dios los conservó milagrosamente ilesoil. 

Lección XIII. 

DmL ESTADO DE LOS JUDIOS DESPUE3 DEL CAUTIVERJO. 
Ciro, rey de Persia, se apoderó de Babilonia, 

puso á los judíos en libertad y ofreció volverlos á 
su país, y reedificar el templo y la oiudad de Je­
rusalén. Alejandro el Grande vino después, y so­
metió al imperio griego la mayor parte del mun­
do. Los judíos, á pesar de hallarse mezclados con 
las naciones infieles, guardaron inviolablemente 
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su religión y no recayeron en la idolatría des­
pués de su cautiverio. El conocimiento del ver­
dadero Dios se extendió poco á poco entre los pa­
ganos, si bien hubo algunos reyes que persiguie­
l'On á los judíos, para obligarles á llbjurar el 
verdadero Dios y aaorar á los ídolos. Antíoco el 
Ilustre, rey de Siria, tomó á Jerusalén, profanó 
el templo é interrll;mpió los sacrificios. Muchos 
judíos sufrieron con gran constancia la muerte y 
los mayores tormentos; pero Judas Macabeo y 
sus hermanos tomaron las armas en defensa de 
su libertad y de sus leyes, y nios los protegió de 
tal modo, que libraron al pueblo del yugo de sus 
opresores. El gobierno quedó en la familia de los 
Macabeos, y de ellos se cuentan. algunos reyes, 
vencidos al fin por los romanos, que .se hicieron 
dueños del mundo. Todo esto había sido vaticina­
do por los profeta-s. 
P. Quién libró á los judíos de la cautividad de Babilonia'! 
R. Ciro, rey de Persia. . 

IJe q1'é sirvió que los judíos se mezclasen con las otras 
naciones'! '. 
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R. De dar á conocer el verdadero Dios en la Lierra de 

los infieles. 
Después de la cautividad, t,cayeron los judíos otra 

vez en la idolatría'? 
No. 
Quién fué el primero que l'es persiguió por la reli-

gión'? · 
Antíoco, rey de Siria, griego de nación. 
Por quién empezó el imperio de los griegos? 
Por Alejandro Magno. 
Quiénes fueron los que resistieron á A ntíoco'? 
Judas Macabeo y sus hermanos. 
Qué lticie?·on'? 
Pusieron al pueblo en libertad. 
IJesde este tiempo, ~quién gobernó á los iudíos'? 
La familia de los Macabeos. 
Quién los venció? 
Los romanos. 

Lección XIV. 

DE LOS JUDIOS ESPIRITUALES Y CARNALES. 
Herodes, el tirano más cruel que ha existido, 

usurpó el reino de los judíos, protegido por los em-· 

• 
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peradores romanos. Ya entonces veían los judíos 
que Cristo ó el Mesías estaba para manifestarse, 
según todas las profecías; pero había judíos espi­
rituales y judíos carnales. Estos sólo aprecia.ban 
las cosas sensibles y .no servían á Dios sino por 
alcanzar los bienes de la tierra, abundantes co­
sechas, numerosos rebaños y tesoros de oro y 
plata, con que vivir alegremente en compañía de 
sus mujeres é hijos. No temían á Dios sino por la 
pobreza, las enfermedades y la muerte. Los ju- · 
días espirituales y los verdaderos israelitas ser­
vían á . Dios por amor, honrábanle y amábanle 
por su sabiduría y bondad infinitas. Mirábanse 
como viandantes sobre la tierra y esperaban otra 
yida mejor. Unos y otros esperaban el reino del 
Mesías, pero de diverso modo; los judíos ·carnales 
tomaban al pie de la letra todo lo vaticinado ale­
góricamente por los profetas; así imaginaban que 
había de reinar materialmente sobre la tierra, 
que sería más guerrero que Davidy más.opulen­
ta que ~alomón, y que los judíos en su reinado 
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vivirían en la gloria y en las delicias, dominando 
á "todas las naciones. Los judíos espirituales sa­
bían que deben esperarse mayores bienes de los 
que pueden disfrutarse sobre la tierra, y sólo con­
taban ser dichosos después de la resurrecciól}: por 
esto aguardaban particularmente del Mesías el 
auxilio necesario para conocer y amar á Dios. 

P. Quién fué el rey de los judíos en tiempo de los empe­
radores romanos'! 

R. Herodes, el cruel t~raBo. . 
Cuándo se cumplió el tiempo de la venida de Cristo'! 
Bajo su reinado. 
Quiénes eran los judíos carnales'! · 
Los que sólo servían á Dios por interés. 
Cómo se figuraban éstos el reinado de Cristo'! 
Creían que reinaría materialmente sobre)a tierra; 

que los judíos someterían á todas las demás na­
ciones, y que vivirían llenos de honores, rique­
zas y deleites. 

Quiénes eran los ju,díos espirituales? 
Los que sólo ser:vían á Dios por amor. 
En qué fundaban stts esperanzas'! 
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R. En la otra vida, después de la resurrección. 
Qué esperaban del Mes fas'? 
El auxilio necesario para conocer y amar á Dios. 

Lección XV. 

NACIMIENTO BE JESUCRISTO. 

Reinando Herodes en Judea é imperando en 
Roma César Augusto, vivía en Nazaret, pequeña 
villa de Galilea, una doncella de gran santidad, 
llamada María, la cual había resuelto mantener­
se virgen, aunque de&posada con un varón vir­
tuosísimo, llamado José, de la misma familia que 
ella; esto es, de la familia de Judá y de la casa 
de Davi4. El ángel San Gabriel fué enviado á Ma­
ría de parte de Dios para anunciarle que sería · 
madre del Cristo, á lo que ella consintió cuando 
el ángel le aseguró que quedaría virgen, y que 
concebiría por el Espíritu Santo. Entonces el hijo 
de Dios, el Verbo, que era Dios al principio, y 
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uno con el Padre , tomó carne; esto es , se hizo 
hombre como nosotros, tomando verdaderamente 
un cuerpo y un alma en las entrañas de la Vir­
gen Santísim·a. José y María tuvieron que ir á 
Belén, ciudad de Judea, y se vieron obligados á 
hospedarse en un establo, donde nació el divino 
Niño , siendo circuncidado ocho días después , y 
llamado Jesús, que quiere decir salvador. Pocos 
días después los magos, esto es, unos varones sa­
bios, vinieron de Oriente_ á adorarle, ofreciéndole 
oro, mirra é iRcienso. Como dijeron que venían á 

. adorar al rey de los judíos, Herodes, lleno de te-
rror, mandó degollar á todos los niños de las cer­
canías de Belén; pero San José se llevó á Jesús y 
á su madre á Egipto, y allí permanecieron hasta 
la muerte de Herodes, volviendo luégo á N azaret, 
donde Jesús v.ivió desconocido hasta la edad de 
treinta años, poco más ó menos, sometido á su 
Madre y a San José, el cual era reputado por su 
padre, trabajando con él en su oficio de carpintero. 
P. Quién (ué la Madre de N1testro Señor Jesucristo"f 
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R. La Santísima Virgen Maria .. 

JJe qué tribu era~ 
De Judá. 
JJe qué familia~ 
De David. , , . 
Quién fué su esposo~ 
San José, de su misma familia y descendencia. 
JJe qué modo le fué anunciado que sería Madre del 

Mes las~ 
Por el ángel San Gabriel; que Dios le envió expre-

samente. 
Cómo consintió el serlo? 
Cuando el ángel le aseguró que quedaría virgen. 
Qué sucedió entonces en Maríz? 
Que el Verbo se hizo carne. 
A quién llamamos Verbo~ 
A.l Hijo de Dios. 
Qué significa hacerse carne? 
Hacerse hombre como nosotros. 
En dónde nació Nuest1·o Seño?' Jesucr.isto~ 
En Belén, en un establo. 
Q?té significa el nombre de Jestis? 
Salvador. 
Quiénes fueran los primer,os gentiles que le adoraron? 
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R. Los magos que vinieron de Oriente. 
Qué hiz:J Herodes entonces'! 
Mandó degollar á todos los niños de las cercanías 

de Belén. 
Cómo fué preser1Jailo Jesús"! 
Huyendo con San José y su Madre á Egipto. 
])e qué modo pasó la mayo1· parte de su 1Jida'? 
Viviendo oculto y sometido á sus padres, y ayu-

dando á San José en su oficio de carpi·ntero. 
San José era su Padre'! 
No, pero era reputado tal. 

Lección XVI. 

DE SAN JUAN BAUTISTA. 
Treinta años después del nacimiento de Jesús, 

apareció un Profeta que era Juan, hijo de Zaca­
rias, sacrificador, y de Isabel, yarienta de la Vir­
gen María, el cual llevaba-en e desierto una vida 
más austera que los antiguos Profetas, exhortán­
do á todos á que hiciese:o. penitencia, porque decía 
que el reino de los cielos se acercaba. Bautizaba 
en el Jordán á los que se convertían á sus predi-

4 
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caciones, haciéndoles bañar y lavar para purifi­
carse de sus pecados, como los judíos acostum­
braban hacer P.ara purificarse materialmente 
según la ley, de donde le vino el nombre de Bau­
tista. Los judíos querían reconocerle por Mesías, 
pero él les declaró que no lo era, sino sólo un 
precursor; esto es, un enviado delante de él para 
prepararle el camino, según las antiguas profe­
cías. Jesús fué allí como los demás para: hacerse 
bautizar por San Juan, con lo que santificó las 
aguas, dándoles la virtud de borrar . los pecados 
en el sacramento del Bautismo. San Juan afirmó 
que había visto al Espíritu Santo _bajar sobre Je­
sús en forma de paloma, y dijo: Este es el Corde­
ro de Dio.~, que quita los pecados del mundo. La 
ley ha sido dada por Moisés, pero la gracia . y la 
verdad han venido de Jesucristo. 

P. JJe fJuUn era M;'o Sa?L Juan"! 
H.. De San Zacarias y de Santa Isabel, parienta de la 

Virgen Santisima. 
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P. En dónde pasó su vida'l · 
R. En los desiertos, haciendo una vida austera. 

Los profetas hablaron antes de ¿l'l . 
Sí, le dieron á conocer por el precursor del Mesías. 
Qué significa precursor'! 
Aquel que ya delante de otro. , 
Qué predicaba San Juan'! 
Exhortaba á hacer penitencia. 
Q?té hacía con los que se convertlan'! 
Los bautizaba. 
De qué modo'! 
Haciéndoles bañar en el Jordán. 
Bautizó á Jesús? 
Sí, porque quiso santificar las aguas del Bauti~mo. 
Que sucedió en su bautismo? 
Que el Espíritu Santo bajó sobre él visiblemente 

en forma de paloma. 
Que testimonio dio San Juan de Jesucristo? 
Que era el Cordero de Dios que quita los pecados 

del mundo. 

Lección XVII. 

DE LA VOCACION DE LOS APOSTOLES. 
Luégo que Jesús fué bautizado, el Espíritu San-
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to le condujo á un desierto, en donde ayunó cua­
renta días, permitiendo que el demonio le tenta­
ra de diversos modos. Vuelto á Galilea, vivió 
cerca del lago de Genesaret; allí llamó á cuatro 
pescadores para que le siguiesen: Andrés· y Simón 
hermanos, y otros dos hermanos, Diego y Juan, 
hijos del Zebedeo. Después llamó á otros, espe­
cialmente á un publicano ó recaudador de tribu­
tos, llamado Mateo; y ellos, obedientes :i su voz, 
lo dejaron todo para seguirle. Aumentóse después 
el numero de sus discípulos, esto es, de gente 
afecta á sus discursos y dispuesta á instruirse 
cuidadosamente en su doctrina, y entonces esco­
gió á doce, que llamó Apóstoles, ó sea enviados, 
porque los envió á predicar su doctrina. El pri­
mero fué Simón Pedro, después Andrés su her­
mano, Diego y Juan, hijos del Zebedeo, Felipe, 
Bartolomé, Mateo, Tomás, Diego, hijo de Alfeo, 
su hermano Judas ó Tadeo, Simón el Cananeo y 
Judas Iscariote, que fué el que vendió á Jesús. 
Dió á Simón el sobrenombre de Pedro, diciéndole: 
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Tú eres Pedro, y sobr-e esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y te daré las llaves d-el reino de los cielos. 
P. A dónde (ué Jes1Zs después de su bautismo"t 
R. Al desierto. 

Qué ltizo alU"t 
Ayunó cuarenta días. 
Qué S1!-frió? 
Tentaciones del demonio. 
Cómo llamó á sus discípulos"t 
Dfjoles que le siguiesen y luégo lo dejaron todo. 
Qué son discípulos.'i . 
Los que escuchan á un maestro y procuran ins-

truirse en su doctrina. 
Qué significa el nombre de Apóstoles? 
Enviados. 
Cuántos escogió Jesús'? 
Doce. 
Decid sus nombres'? 
San Pedro y San Andrés, su hermano, Santiago y 

San Juan, hijos del Zebedeo, San Felipe, San 
Bartolomé, San Mateo, Santo Tomás, Santiago 
el menor y San Judas, hijos de Alfeo, San Si ... 
:q~ón y J~das Isc¡uiote1 el traid9r, 
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P. Por qué San Pedro (ué nombrado el primero de los 

Ap6stoles"f 
R. Porque Jesús le dijo que sería la piedra fundamen­

tal de su Iglesia. 
Qué más le dijo? 
Que le darfa las llaves del reino de los cielos. 

Lección XVIII. 

PREDICACIONES DE JESUCRISTO. 
Iba Jesús por ciudades y lugares predicando en 

todas partes el E-.:,¡angelio del reino de los cielos, 
esto es, la buena nueva: que era llegado el tiem­
po de llamar á todos los hombres al conocimiento 
de ]i)ios: que era el Mesías ó Cristo esperado y de­
seado de los Patriarcas, vaticinado por los Profe­
tas, el Hijo de Dios enviado para redimir al mun­
do, y que cuantos creyesen en él é hiciesen peni­
tencia, alcanzarían el perdón de sus pecados, y 
después la vida eterna. Para justificar que habla­
ba de parte de Dios, hacía muchos milagros, 
curaba toda clase de enfermedades instantánea­
mente, ¡con una palabra volvía ¡a vista á loi5 



Curación del paralítico. 'fE2:;J 55 

ciegos, la voz á los mudos y el oído á los sordos; 
libraba endemoniados y resucitaba muertos, y al 
propio tiempo en su vida daba ejemplo de todas 
las virtudes. Era humilde y manso de corazón; 
sufría con paciencia las incomodidades de la po­
breza y las importunidades de los hombres; com-· 
pasivo con los que se arrepentían y se querían 
convertir; pero lleno de celo contra los pecadores 
endurecidos. Todos sus actos se encaminaban á 
glorificar á Dios, su Padre, y -pasaba frecuente­
mente las noches orando. Enseñó á sus discípulos 
esta fórmula de oración: 

Padre nuestro, que estás en los cielos, 
l. Santificado sea el tu nombre; 
2. Venga á nos el tu reino; 
3. Hágase tu voluntad, así en la tierra com:o 

en el cielo. 
4. El pan nuestro de cada día, dánosle hoy, 
5. Y perdónanos nuestras deudas, así como 

nosotros perdonamos á nuestros deudo­
res; 
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6. Y no nos dejes caer en la tentación; 
7. Mas líbranos de mal. Amén. 

P. En qué se ocupaba Jesús"t 
R. En predicar por ciudades y lugares. 

Qué predicaba? 
El Evangelio del reino de los cielos. 
Qué quie1·e decir el Evangelio"t 
Buena nueva. 
Qué cosa es el reino de los cielos? 
El goce de Dios y la Tida eterna. 
Qué decía Jesús de sí mismo? 
Que era el Mesías é Hijo de Dios. 
Qué aconsejaba"t 
Creer en él y hacer penitencia. 
Por qué se Ita de hacer penitencia? 
Para alcanzar la remisión de los pecados. 
JJe qué modo justificaba que JJios le ltabía enviado? 
Con sus milagros. 
Qué milagros ltacia? 
Ahuyentaba demonios y resucitaba muertos. 
JJe qué virtudes nos di6 ejemplo? 
Pe todas; pero principalmente de la humildad, de 
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lá mansedumbre, de la paciencia, de la campa· 
sión, de la bondad y del celo. 

P. A qu~ se dirigían todas estas cosas"i 
R. A' ejecutar la voluntad de su Padre y glorificarle 

Oraba mucho'! 
Pasaba frecuentemente las noches en oración. 
Q?té oración nos lu1, enseñado"! 
El Padre nuestro. 
C6rno es"! 
Padre nuestro, etc. 

Lección XIX. 

DE WS ENEMIGOS DE JESUCRISTO. 
Jesús era admirado· de todo el mundo y se lle­

vaba tras sí gran número de gentes que le se­
guían hasta el desierto. No sólo los judíos se apre· 
suraban á verle y oirle, sino también los gentiles. 
Los escribas y fariseos envidiaron su virtud y se 
ofendieron de la libertad con que les reprendía 
sus vicios. Los escribas eran los doctores de los 
iudíos, cuya ignorancia y mala fe manifestó Je­
sús. Los fariseos eran los que aparentaban obser-
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var la ley más escrupulosamente que los otros; 
pero en realidad casi todos eran hipócritas, so­
berbios y avarientos, y engañaban al pueblo con 
máscara de devoción. Tanto como éstos, odiaban 
á Jesús los sacerdotes y los senadores que gober­
naban á los judíos, porque predecía que no tarda­
ría en ser arruinada Jerusalén y su Templo. úl­
timamente , los judíos carnales no podían creer 
que fuese el Mesías, viéndole tan pobre, tan hu­
milde y manso; aborrecían su doctrina, porque. 
predicaba el menosprecio de las riquezas, de los 
deleites y de todos los bienes de esta vida, dicien­
do que los que le quisieran seguir debían llevar 
su cruz y renunciarlo todo, hasta á sí mismos. 
Esos enemigos de Jesús le injuriaron muchas ve­
ces, cogieron piedras para arrojárselas, y por fin 
resolvieron quitarle la vida, para lo cual sobor­
naron á uno de sus discípulos, llamado Judas Is­
cariote, el cual prometió entregarle en su poder 
por el precio de treinta piezas de plata, · del valor 
de quince -pesos, 
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. P. Era Jesús seguido de las gentes"! 
R. De todas partes venfa numeroso concurso para 

verle y oírle. 
J'uvo enemigos"! 
Sf, los judíos carnales lo fueron. 
Por qué? 
Porque predicaba la humildad y la pobreza. 
Quiénes fueron sus mayores enemigos"! 
Los escribas y los fariseos, los sacerdotes y los se-

nadores. 
Quié7~es eran los escrioas1 
Los doctores de la ley. 
Quiénes eran los fariseos"/ 
Aqy.ellos que hacían alarde de observar la ley me-

JOr que 1os otros. 
Y era cierto~ 
No, puas la mayor parle de ellos eran hipócritas·. 
Hasta d6nd(l lleg6 .el odio de los enemigos de Jesús~ 
Hasta resolver su muerle. · 
Quién (ué el que prometió entregarle~ 
Judas Iscariote, uno de los doce Apóstoles, 
Por qué precio? · · 
for treinta pier:as de plata , 
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Lección. XX. 

DE LA PASION DE JESUCRISTO. 
Aprovechando la celebración de la Pascua, re­

solvieron los enemigos de Jesús pl'enderle y qui­
tarle la vida. La víspera de esta fiesta, que era 
un jueves, fué á cenar con sus discípulos. Tomó 
un pan, bendíjole, partióle y lo distribuyó, di­
ciendo: Tomad y comed: este es mi cuerpo, el 
cual sera entregado por vosotros; después echó 
vino en la copa, bendíjole y se lo dió , diciendo: 
Bebed todos; esta es mi sangre, la sangre de la 
nueva alianza, que será derramada por vosotros: 
haced esto en mi memoria. Después salió con 
ellos hasta el monte Olivete, y entró en un jardín 
en donde acostumbraba á orar: allí rogó á su Pa­
dre que apartase de él su pasión; pero añadiendo 
al mismo tieinpo: Hágase tu voluntad. En est'o 
llegó Judas seguido de gente armada, la que 
prendió y llevó á Jesús á casa de Caifás, pontífi­
ce supremo, donde fué condenado á muerte por 
las declaraciones de testigos falsos, Todos sus 

• 
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iseípulos le abandonaron, y aun Pedro le negó 
veces, según el mismo Jesús lo ha-bía predi-
Caifás le envió á Pohcio Pilato, gobernador 

de Judea, en nombre de los romanos, y éste, ha­
llándole inocente, buscó diversos medio!::! para li­
brarle. Allí fué Jesús, azotado, y despUés corona­
do de espinas por los soldados, que le escarne­
cían, saludándole como á rey de Tos judíos. 

P. En qué tiempo murió Jesús'! 
R. En el de la celebración de la Pascua. 

Qué !tizo con sus discípulos en la 1Utima cena.'? 
Dióles su cuerpo ~ su sangre. 
De qué modo les dt6 su cuerpo"! 
Tomó un pan, bendíjole y lo repartió, diciendo: 
Este es mi cuerpo, etc. 
JJe qué modo les di6 su sangre'! 

• Tomó la copa con vino, y les dijo: .Esta es mi sa . 1 ~ 
gre, la sangre de la nueva alianza, que será de­
rramada por vosotros. 

Qué hizo Jesús después de la cena'! 
Se fué á orar al jardín de las Olivas. 
Qué hizo entonces Judas"! 
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R. Llevó consigo gente armada para prender á Jesús. 

Ya preso Jesús, á dónde (ué lle'Vado? . 
Á casa .de Caifás, soberano pontífice. 
Qué ldcieron los Apóstoles? · 
Todos huyeron. 
Qué /¿izo San Pedro? 
N eg6 tres veces á Jesús su maestro. 
JJesde la casa de Cai(ás, á dónde lle'Varon á Jesús'? 
Á la de Pilato. 
Qué /¿icieron á Jesús en casa de Pilato? 
Le azotaron y le coronaron de espinas, burlándose 

de él y maltratándole. 

Lección XXI. 

DE LA MUERTE DE JESUCRISTO. 
A su pesar y cediendo á las ex.igencias de la 

multitud, Pilato condenó á muerte á Jesús y le 
hizo conducir, cargado con la cruz á cuestas, á 
un lugar llamado Gólgota ó Calvario, en donde 
fué crucificado entre dos ladrones. Era la cruz en 
aquellos tiempos el más infame suplicio, y úni­
camente se condenaba á él á los esclavos y á los 
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que habían cometido atroces delitos. Estuvo Je­
sús en la cruz hasta que todas las profecías se 
cumplieron. Cuando murió se oscureció el Sol, 
tembló la tierra, los sepulcros se abrieron y los 
muertos resucitaron. El día de la Pascua era vier­
nes, cuando se inmolaba el cordero, que era la fi­
gura de Jesucristo; y efectivamente, su muerte 
fué un verdadero sacrificio, del cual todos los de­
más sólo fueron imágenes. Este sacrificio sa tisfi­
zo plenamente á la justicia de Dios por los peca­
dos de todos los hombres, pues Jesús, inocente, 
pagó por los :reos, rescatándolos con su sangre de 
la servidumbre del demonio, y abriéndoles con su 
muerte el camino de la vida eterna. 

P. Cómo murió Cristo'? 
R. Puesto en la cruz entre dos ladrones. 

Qué suplicio era el de la cruz'? 
El más infame que había en aquel tiempo. 
Qué aconteció al morir Jesucristo? 
Que el sol se oscureció, la tierra tembló y los 

muertos resucitaron: 
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P. Por qué mu1·i6 Jesucristo al tiempo que el cordero 

pascual se inmolaba'? 
R Porque el cordero era la figura de Jesucristo. 

Cómo fu¿ un sacrificio la muerte de Jesucristo'? 
Porque con ella satisfizo á la justicia de Dios por 

los pecados de los hombres: 
Pues para qué servian los otros sacrificios'? 
No eran mas ~ue la figura del de Jesucristo. 
Por qué se dic-e que Jesucristo nos lta rescatado con 

su sangre'? 
Porque, muriendo, nos ha librado de la esclavitud 

del demonio. 
Por qu¿ se dice q,ue Jesucristo destruyó la muerte'? 
Porque nos ha abierto el camino de la vida eterna. 

Lección XXII. 

DE LA RESURRECCION DE JESUCRISTO. 
Luégo que Jesús espiró, su cuerpo fué embal­

samado y colo0ado en un sepulcro, y sus enemi­
gos mandaron custodiarle por soldados, sabiendo 
que había prometido resumtar; pero al tercer día, 
que era domingo, salió Jesucristo del sepulcro 
vivo y glorioso, y los guardias quedaron como 
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muertos. Uno de los Apóstoles dudó de su resu­
rrección, y no la tuvo por cierta hasta que vió á 
.Tesucristo con sus ojos, le tocó con sus manos y 
comió con él. Manifestóse á ellos repetidas veces 
durante cuarenta días ; dióles muchas instruccio­
nes, y los autorizó para ir á predicar el Evange­
lio á todas las naciones y bautizar en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Dió­
les también el poder de redimir ó perdonar los 
pecados; les prometió estar con ellos hasta el fin 
do los siglos, y subió al cielo por su propia vir­
tud, donde está sentado á la d1estra de Dios pa­
dre Todopoderoso ; pero no cesa de ofrecerle sus 
méritos por nosotros y de asistir á su Iglesia, 
hasta que baje otra vez para juzgar á los vivos y 
á los muertos. 
P. Qt~é kicieron del cuerpo de JesuC'i"Ísto dCSJiuéS de s. 

mue?·te" -
R. Lo embalsamaron y colocaron en un a-spulcro. 

Qué lticieron sus enemifJ o.~ ~ 
Pusieron guardias de vista. 

5 
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P. Qué dla resucitó Jesús '! 
R. El tercer día después de su muerte, que fué el Do­

mingo. 
Los Apóstoles creyeron fácilmente stt resurrección'! 
No la creyeron sino después de haberle visto y to­

cado. 
Cuánto tiempo se manifestó Jesucristo á los Apósto-

les después de su resurrección "J 
Por espacio de cuarenta días. 
Qué les mandó "J 
Que fuesen á predicar y bautizar por todo el mun­

do. 
Qué nos enseñó Jesucristo al instituir el sacramento 

del bautismo '1 
Que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Qué poder dió Jesuc1·isto á los Apóstoles"J 
El de redimir y perdonar los pecados. 
Cómo se apa1·tó Jesucristo de los Apóstoles'f 
Su:hió al cielo en su presencia por su propia .vir­

tud y poder: 
Cómo está Jes'j.tcristo desde que ascendió al cielo 1 
Sentado á la derecha de su Padre, superior á to-· 

das las criaturas. 
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P. Pero no había p1·ometido Jesucristo á los Apóstoles 
estar con ellos hasta el fin del mundo"! 

R. A si lo hace, asistiendo siemp1 e á su Iglesia. 
])e qtté modo asiste .Jesum·isto á st¿ Iglesia~ 
Ofreciendo á Dios sus méritos por nu~slra salva­

ción. 
No volverá otra vez á la tierra"! 
El último día del mundo para juzgar á los vivos y 

á los muertos. 

Lección XXIII . 

. DE L~ VffiNfO~ DEL ESPIRITa S~NTO SOBRE LOS APOSTOLES. 
Cincuenta días después de la Pascua celebraban 

los judíos una fiesta solemne, llamada Pentecos­
tés, aniversario del día en que se les dió la ley. 
Era igualmente el quincuagésimo después de la 
resurrección de Jesucristo. Hallándose aquel día 

· los discípulos'reunidos en el cenáculo, ·oyóse de 
repente un~gran ruído como de viento muy imp.e­
tuoso, ~e llenó toda la casa, y apareci(;}ro:q U;:qas 
~~~guas de f~ego, las cuales fuerqn f!. posp.n¡Et so-
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. lJre cada uno de los Apóstoles: entonces quedaron 
todos llenos del Espíritu Santo, y empezaron á 
hablar diversas lenguas, por.señal de que habían 
de predicar el Evangelio á todas las naciones. 
Atemorizó este suceso á los judíos, y San Pedro, 
como cabeza de los Apóstoles, les dió cuenta de 

. aquella maravilla, explicándoles las profecías y 
L~ecla:rándolcs que Jesucristo, crucificado por ellos~ 
había resucitado ya y enviado al Espíritu Santo, 
según su anuncio, y que era el Mesías y el Cristo 
prometido; así que nadie podía salvarse sino en 

.'su nombre y haciendo penitencia. Tres mil judíos 

.se convirtieron por ·la eficacia de este discurso, y 
fueron bautizados. Los Apóstoles y J.emás que re­
cibieron el Espíritu Santo, se hallaron enteramen­
. te cambiados é iluminados para entendeF las es..;, 
crituras : comprendieron que todos los hombres 
son pecadores y han menester la gracia de Dios, 
la cual no se alcanza sino por la fe en Jesucristo, 
cuyo reino es espiritual; al Dfismo tiemilo sintié­
ron.se abrasados en. amor de Dios, que es comu-
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meo un celestial regocijo para el cumplimiento 
de sus mandamientos y una fuerza invencible 
para dar testimonio de la verdad. 
P. Qué cosa e1·a el Pentecostés de los judíos'? 
R. La fiesta que celebraba!l en memoria del día en 

que se les dió la ley. · 
Qué sucedi6 á los .Ap{stoles en el aniversario de los 

j-udíos? 
Fueron llenos de la gracia y de los dones del -Es-

píritu Santo. 
Qué efectos produjo en los .Ap6stoles la venida del 
. Espí1·itu Santo? 
Quedaron iluminados y entendieron las escrituras. 
Qué otra cosa sintieron con la venida del Espíritu 

Santo? 
Un grandísimo amor de Dios. 
Qué kicie1·on los .Apqstoles luluo de recibido el Esp_í-

ritu Santo'! 
Hablaron diversas lenguas. . 
Qué significaba el mila!J?'O de kablar los .Ap6stoles 

diversas lenguas'! 
Que habían de predicar el Evangelio á todas las 

naciones. 
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P. Qtté dijo San Pedro cuando los Apóstoles (v,eronilu­

rninados del Espíritu Santo 1 
R. Declaró delante de todo el pueblo que Jesucristo 

era el Mesías, y que ya había enviado al Espí­
ritu Santo. 

· Cuántos se convirtim·on en aquel primer discurso de 
Sa1~ Pedro ·? 

Tres mil judíos. 
Por qué el Espíritu Santo (ué enviado el dia de Pen­

tecostés? 
Para que la nueva ley fuese publicada el mismo 

día que la antigua. 

Lección XXIV. 

DE LA VOCAC!ÚN DE LOS GENTILES. 
Muchos fueron los judíos que se convirtieron; 

pero muchos más los que no· sólo se negaron á ad­
mitir la doctrina de los Apóstoles, sino que los 
persiguieron cruelmente. Martirizaron á San Es­
teban, que era uno de los siete diáconos estable­
cidos por los Apóstoles para servir á la Iglesia: 
éste fué el primer mártir, es decir, el primero que 
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padeció 1nuerte para atestiguar la doctrina de 
Jesucristo. Entonces los samaritanos cismáticos 
recibieron la palabra de Dios, convirtiéndose mu­
chos y siendo bautizados, y los Apóstoles les im­
pusieron las manos, para que recibiesen el EsJ?íri­
tu Santo, dándoles de este modo la confirmación. 
Poco tiempo después empezaron los gentiles á en­
trar en la iglesia : el pnmero fué un capitán ro­
mano, llamado Corneho, el cual reconoCla y ado­
raba ya al verdadero Dios, oraba continuamente 
y .hacía grandes limosn,as. Un ángel, en~iado por 
D10s, le mandó buscar a San Pedro , ya mstruído 
también por revelación, de que no rehusase ir á 
verle; y tan luégo como llegó y empezó á hablar, 
Cornelio y cuantos con él estaban recibieron el 

. Espíritu Santo y el don de lenguas. San Pedro 
los hizo bautizar al instante, cumpliéndose en­
tonces el misterio de la vocación de los gentiles, 
que consiste en que Dios, por su pura bondad, ha 
llamado á los paganos á la fe y á la gracia de Je­
sucristo, como también llamó á los judíos, ocu­
pando aquéllos el lugar de los judíos rebeldes. Je-
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sucristo eligió expresamente un Apóstol décimo 
tercio, después de su ascención, para que traba­
jase en la conversión de los gentiles; y este Após­
tol fué San Pablo. 
P. Quién (ué el prime'r márti1·'1 
H. San Esteban. 

Qué quiere decir mártir 1 
Testigo. 
Qué testimonio ha1~ dado los mártires'! 
Que la doctrina del Evangelio es verdadera. 
Quiénes (ue1·on tos p1·irneros en recibir el Evangelio 

después de los jztdíos .t 
Los samaritanos. 
Quién fué el prirne1' ,r¡entil que recibió el Evangelio'! 
El centurión Cornelio. 
Quién era este Cornelio '? 
Un varón temeroso de Dios, que oraba mucho y 

hacía muchas limosnas, á quien un ángel avisó 
que buscase á San Pedro, siendo éste avisado por 
revelación divina que no rehusase ir á verle. 

Qué sucedió cuando se presentó Cornelio ~ 
Que al empezar San Pedro á instruirle, él y toda 

su familia recibieron el Espíritu Santo. 
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P. Qué hizo San Pedro cuando Co1·nelio y su familia re­

cibieron el Espíritu Santo"! 
H. Los hizo bautizar. 

Qué misterio se manifestó en el bautismo de Cornelio · 
y su familia"! 

El mislerio de la vocación de los gentiles. 
En que consistía la vocación de los ,r¡entiles? 
En que Dios llamó á los genliles para ocupar ei 

lugar de los judios incrédulos. 
Por qué llamó Dios á los ,qentiles '? 
Por efecto de su pura bondad. 
Q1tién f¡té el Apóstol de los ge1ttiles '1 
San Pablo. 
En qué tiempo llamó el Señor á San Pablo '1 
Después de su ascención. 

Lección XXV. 

DE L~ FUND~ClON DE LA IGLESI~. 
Los Apóstoles se esparcieron por todo el mundo ~ 

para instruir á las naciones, seg-ún la orden de ­
Jesucristo; pero antes de separarse compusieron 
el Símbolo, esto es. la fórmula ó señal para cono--
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cer á los verdaderos fieles, resumiendo toda la 
.doctrina cristiana en estos términos : 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Criador del 
.cielo y de la tierra; ' 

Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
Que fué concebido pór el Espíritu Santo, 
Nació de Santa María Virgen, 
Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
Fué crucificado, muerto y sepultado; 
Descendió á los infiernos. 
Y al tercer día resucitó de entre los muertos: 
Subió á los cielos, 
Y está sentado á la diestra de Dios Padre Todo­

-poderoso. 
Y desde allí ha de venir á juzgar á los vivos y 

.:á. los muertos. 
Creo en el Espíritu Santo; 
En la Santa Iglesia Católica; 
En la comunión de los santos; 
El perdón de los pecados; 
La resurrección de la carne, 
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Y la vida perdurable. Amén. 
Cuando los Apóstoles fundaron iglesias, esta­

blecieron en cada ciudad un obispo, sacerdotes y 
diáconos para gobernar al pueblo fiel. San Pedro 
fundó las tres principales Iglesias de Jerusalén, 
A.ntioquía y Roma; y en esta última estableció su 
silla, por ser cabeza del imperio, la que. se hizo 
Sede Apostólica y la primera de todas las igle­
sias. San Pablo fué también á Roma, donde am­
bos padecieron martirio, bajo el emperador Ne­
rón. Como San Pedro era cabeza de los Apóstoles, 
establecido por Jesucristo mismo, su sucesor el 
Obispo de Roma, á quien llamamos Papa, siem­
pre ha sido y es considerado como el primero de 
todos los obispos por institución de Di.os, siendo 
Vicario de Jesucristo y cabeza visible de la Iglesia. 

P. Qué hicieron los Apóstoles antes de repartirse por 
todo el mundo'? · 

R. Compusieron el Símbolo 
Qué es el Símbolo'? 
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R. Una señal para conocerse los verdaderos fielee. 
JJecidlo: 
Creo en Dios Padre, etc. 
Qué kicie1·on los .Apóstoles al fundar iglesias'? 
En cada ciudad establecieron obispos, sacerdotes 

y diáconos. 
01tién (ltndó las rn-incipales iglesias del mundo? 
San Pedro. 
En dónde estableció su silla'? 
En Roma. 
Por q1té San Pedro estableció su silla en Roma? 
Porque era cabeza del imperio. 
Qtté resulta del establecimiento de la silla de San . 

Pedro en Roma'? 
Que el Papa es cabe?.a visiule de la Iglesia deJe­

sucristo, como sucesor de San Pedro. 
Q1tién es la cabeza iwcisible rle la Iglesia~ 
Jesucristo, que está en el cielo. 

Lección XXVI. 

DE LA í'RAD!C!ON Y DE LA ESCRITURA. 
Jesucristo enseñó su doctrina sólo de viva voz, 

sin escribir cosa alguna. Los Apóstoles hicieron.. 
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lo mismo al principio, y muchos de ellos nunca 
-e. scribieron; pero siempre tuvieron gran cuidado 
de instruir á diversos discípulos y de hacerlos ca­
paces de instruir á otros. Así su doctrina pasó á 
los principales obispos, y de aquéllos á sus suce­
sores y á los demás sacerdotes , hasta á los que 
enseñan en el día; y esta continuación de doctri­
na es lo que se llama tradición. Por esto la pala­
bra de Dios se considera de dos maneras, escrita 
y no escrita: la palabra no escrita es la que por 
sí sola conservó la verdadera religión, desde el 
principio del mundo hasta. Moisés; y desde enton­
ces se nan conservado también muchas verdades 
~e no estaban escritas. La palabra escrita son los 
libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, los 
cuales juntos se llaman la Biblia. El Antiguo Tes­
tamento contiene los escritos de Moisés y de los -
Profetas; el Nuevo comprende los de los Apósto­
les y de los Evangelistas. La fe nos obliga á 
creer todo lo que estos libros contienen. ¡>orque 
oo escribieron por inspiración del Espíritu Santo. 
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como también las tradiciones que dimanan de la 
misma fuente, es decir, las que están admitidas 
por consentimiento de los fieies desde el princi­
pio, y mayormente las que la Iglesia ha decidido. 

P. IJe cuántas maneras es la palabra de IJios '? 
R. De dos: escrita y no es.crita. 

Qué es la palabra de IJios no escrita'? 
La tradición. 
Y qué es la tradición'? 
La perpetuidad de la doctrina que de los Apósto­

les pasó á los primeros Obispos, de éstos á sus 
sucesores, y así ha llegado hasta ·nosotros. 

Qué es la escritura 6 palabra escrita '? 
La Biblia, que contiene los libros del Antiguo y 

Nuevo Testamento. . 
IJe quién son los libros del Antiguo :/'estamento'? 
De Moisés y de los Profetas. . . 
Cómo se conservó la religión antes de Moisés'? 
Por la tradición. 
Por q~~ién kan sido escritos los libros clel Nttevo :/'es-

tamento'? • 
Por' los Apóstoles y los Evangelistas. 



Destrucción de Jerusalén. 79 
P. Por qué estanws obligados á creer las Es01·it'Wras '? 
R. Porque han sido dictadas por el Espíritu Santo . 

.Estamos obli,r;ados á cree?' la tradición'? 
Sí, porque dimana del mismo santo origen que la 

Escritura. 
Lección XXVII. 

DESTRUCCIÚN DE JERUSALEN. 
La ciudad de Jerusalén y la nación judía sub­

sistieron al~ún tiempo después de la publicación 
del Evangelio, es decir, hasta que la nueva Igle­
sia de los gentiles se formó, á Ta cual debía ser­
vir de origen la de los anti~uos israelitas; pero­
lle€$Ó el tiempo en que Jerusalén debía ser arrui­
nada, según la conminación de Jesucristo. Los 
judíos se rebelaron contra los romanos, sostenien­
do una gu.erra sangrienta. Jerusalén fué sitiada, 
y en ella, el hambre fué tal y tan grande, que 
algunas madres llegaron á comerse á sus propws 
hiJos; y sólo en aquel sitio pereci~ron un millón 
y _cien ~1 personas. La ciudad fué_ tomada por 
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· Tito, hijo dél emperador Vespasiano, y el templo 
incendiado. De este modo castigó Dios á la des-

. dichada ciudad, en que se había derramado la 
sangre de tantos Profetas y particularmente la de 
Jesucristo, su Rey y Redentor. Los judíos que no 
le reconocieron por libertador suyo, vinieron á 

~ ser esclavos de los romanos; fueron expulsados 
. de su patria y reducidos al miserable estado en 
. que aun están hoy, hace más de mil y ochocientos 
. años. Entonces se abolieron por completo las ce-
remonias de la ley antigua. 
P. Por quJ subsisti6 la ciudad de Je-rusalén algún tiem­

po despuls de la publicaci6n dellhan!Jelio? 
_R. Para que la Iglesia de los gentiles se levantase so-

bre la de los judíos. 
Por quién f¡té destruída Je-rusalln? 
Por Tito, hijo del emperador Vespasiano. 
Muri6 mucka gente en el sitio de Jerusalén? 
Más de un millón y cien mil personas. 
Se padeci6 kambr~ en aquel sitio ? 
Hubo madres que se comieron á sus propios hij'OS. 
Por qué fué tratada Je-rusalén Ctm tat~to ripor? 
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R. Porque en ella se había derramado la sangre de 

muchos profetas y particularmente la de Jesu­
cristo. 

Qué sucedió á los judíos después de perdida Jeru­
salén'? 

Fueron reducidos á la servidumbre, y emigraron 
dispersándose por todo el mundo, en cuyo esta­
do -siguen toda vía. 

Lección XXVIII. 

PERSECUCIONES DE LA IGLESIA . 
Todos los Apóstoles padecieron martirio al1gual 

que todos sus discípulos; y los p:¡;imeros Papas y 
Obispos dieron también su vida en defensa del 
Evangelio. La persecución de la Iglesia duró tres­
cientos años, siendo innumerables los mártires de 
todos sexos y_ edades. Aunque dulce y piadosa ra 
conducta de los cristianos, eran aborrecidos por­
que· detestaban la idolatría y los .muchos v1cios 
arraigados entre los paganos. Tenaz fué la porfía 
de los emperadores y magistrados para extermi-

6 
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narlos: desterrábanlos, despojábanlos de sus bie­
nes, los encarcelaban y les daban muerte ; pero 
ellos no la temían. Para vencer su constancia se 
emplearon los más crueles suplicios, como potros 
y ruedas gue los desconyuntasen, ptí.as de hierro 
que los despedazasen, el fuego, las parrillas, el 
aceite hirviendo y el plomo derretido : unos eran 
arrojados á las bestias feroces , otros desollados, 
desentrañados 6 aserrados por en medio del cuer­
po: cortába~les los pies y las manos, , arrancá­
banles los OJOS, los dientes y las uñas. A los que 
padecían con firmeza hasta morir, se les llamaba 
mártires, como á los Santos Lorenzo, Vicente, Se­
bastián, Inés, Polonia y_ otros muchos. Los fieles 
juntábanse en sus sepUlcros para alabar á Dios y 
'pedirles á ellos su int~rcesión. 
P. Cómo m~trieron los A pósto 1 es'!/ sus p1'imeros discí¡n~los~ 
R. Casi todos en el marlirio. 

Cuánto tiempo dU1·aron las persecuciones contra lo& 
cristianos'? 

Trescientos años. 
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P. Qué delitos cometie1·on los Apóstoles y sus p7''ÍrJte1'0S 
discípulos pa1·a ser abo1·recidos'? 

R. ~o hacían sino bien á todos. 
Pttes po1· qué era1~ perseguidos'? 
Porque abominaban la idolatría y los vicios de los 

paganos. 
Qué penas imponían á los cristianos '? 
Confiscaban sus haciendas, los martirizaban y ma-

taban. 
Cot~tentábanse con da1·Zes mue?·te '? 
No, porque ellos la despreciaban. 
Rejiüa1¿se algttnos ele los s1cplicios acostu1nbrados 

contra los c1·istianos '? 
Exlendianlos sobre unos :potros, despedazábanlos. 

con púas de hierro, quemábanlos soLre parrillas, 
les arrancaban los dientes, los ojos, etc. 

Qué ltacía'4 los cristianos para honra1· á los mártires'? 
J untábanse sobre sus sep-qlcros para orar á Dios y 

alabarle en sus Santos. 
Lección XXIX. 

DE L~ LlB~RT~D Dill LA IGLESIA, 1 DE LOS MONJ~S. 
Cuánto más se cebaba la persecución en los 

cristianos, más aumentaba su número; y, sin 

" 
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embargo, nunca intentaronrepeler .con la fuerza 
á los tuanos que les hacían tanto mal. En fin, 
después de trescientos años de penalidades, Dios 
dió la paz á su Iglesia bajo el Imperio de Cons­
tantino, que abrazó la religión cristiana : enton­
ces los fieles empezaron á servir á Dios con liber­
tad; pero también al mismo tiempo la virtud de 
muchos cristianos comenzó á flaquear, haciendo 
profesión de serlo sin despreciar los deleites y ri­
quezas, y sin dar debida preferencia á los bÍenes 
eternos. Aquellos que aeseaban practicar el 
Evangelio con perfección, apartábanse del mun­
do, siendo llamados monjes, esto es, solos ó soli­
tarios. Los más perfecto¡;; ·se retiraron al Egipto, 
siendo allí instrmdos por San Antonio Abad. Vi­
vían muy pobremente, ayunando á pan y agua, 
y trabaja]:)an continuamente con sus manos,. 
guardando estricto silencio , durmiendo poco, 
orando niucho y meditando la Sagrada Escritu­
ra. Este modo ele vivir so extendió tanto por la 
cristiandad, que San Benito le dió su sanción, y 
ha sido la regla más seguida en Occidente. 
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P. Las pe?'SeCt6ciones redujeron muclto el namero de los 
cristia1ws? 

R. Al contrario; cuánto más los martirizaban, más 
aumentaba el número de los afiliados. 

Cómo no se defendían co~ttra los paganos'? 
Dios prohibe rebelarse contra· el poder legítimo,. 

cualquiera que sea el pretexto. 
Quién ¡ué el primer emperador cristiano'? 
Constantino. 
Qué mudanza kubo en su tiempo'? 
Los fieles tuvieron libertad de servir á Dios. 
Cuándo er.tpezó á jlaqteear la piedad de los fieles'? 
Casi al mismo tiempo que cesaron las persecucio-

nes. 
Qué kicieron los que querlan 'Oivir cristianamentef 
Se retiraban al desierto. 
Cómo eran llamados~ 
Monjes, esto es, solitarios. 
JJe qteé manera vivían los solitarios'? 
Consagrándose á una vida espirilual, despreciando 

los goces de la tierra y entregándose á la ora­
ción, ayuno, medilación1 trabajo y penilencia. 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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SEGUNDA PARTE, 

QUE CONTIENE SUMARIAMENTE LA DOCTRINA SAGRADA. 

Lección I. 

DE L~S VIRTUDES TEOLOGALES. 
La doctrina cristiana se reduce á cuatro partes: 

. el Símbolo de los Apóstoles, la Oración domini­
cal, los Mandamientos de Dios y los Sacramentos. 
El Símbolo e~resa lo que debemos creer por la 
fe; la Oración dominicai muestra lo que debemos 
pedir con la esperanza; los Mandamientos ele Dios 
nos enseñan lo que U.ebemos obrar por la caridad, 
éto es, por el amor de Dios y con su gracia, que 
recibimos con los Sacramentos. Toda la Religión se 
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refiere á estas tres virtudes, Fe, Esperanza y Ca­
ridad, llamadas Teologales, porque no podemos 
alcanzarlas por nosotros mismos, sino que debe­
mos pedirlas á Dios, para que nos las comunique 
en su bondad. Por la fe creemos firmemente todo 
lo que Dios ha revelado á su Iglesia, es decir, á lu 
reunión de los fieles gue ha permanecido desde el 
principio del mundo hasta nosotros, todo lo que 
los Patriarcas, Profetas y Apóstoles han enseñado, 
y Dios ha confirmado con milagros, ya se halle 
escrito ó no. Dios no puede engañarse ni enga­
ñarnos, y así creemos cuanto ha dicho, aunque 
muchas veces no lo comprendamos. Por la espe­
ranza aguardamos con fe viva todos los bienes 
que Dios nos promete mediante su gracia en esta 
vida, y después la eterna. Por la caridad amamos 
á Dios sobre todas las cosas y á nuestro prójimo 
como á nosolros mismos; y esta virtud es la má~ 
excelente de las tres, y la sola que permanece 
eternamente. 

P. A cuántas partes se reduce la doctnna cristiana'! 
R. A. cuatro. 

Cuáles son'? 
El Simbo lo de los Apóstolos, la Oración Do mini­

cal, los Mandamientos y los Sacramentos. 
A cuántas vi¡·tudes se ¡·ejiere toda la ?'elif!ÍÓJt cris-

tiana'! 
A tres, llamadas Teologales. 
Cuáles .~on? 
Fe, E~peranza y Caridad. 
Podemo~ posee?·las por nosotros mismos'! 
No; sólo Dios nos las puede comunicar. 
Qt~é hace la fe! 
Nos hace creer ftrmemente todo lo que Dios ha 

revelado á su Iglesia. 
Cómo sabemos que .Dios Ita !tablado á los komb?·r:s? 
Por los milagros. 
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P. Por qu¿ creemos lo que nos ha dicho Dios'! 
R. Porque no puede engañarse ni engañarnos. 

Qué hace la esperanza? 
Que aguardemos con confianza los bienes que Dios 

nos promete; 
Qué bienes promete ])ios'ft 
La gracia en esta vida y la gloria en la otra. 
Qué es la caridad? 
El amor de Dios y del prójimo. 
Cuál es la mayor de las vi?'tudes? 
La caridad. 

Lección II. 

DE LA TRINIDAD. 
Este es el Símbolo: 

• 

-creo en Dios, Padre Todopoderoso, Criador 

;.....~·----------
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del cielo y de la tierra , y en Jesucristo, su único 
Hijo, nuestro Señor, que fué concebido por el 

-~:: / !, ., , 
1 ' • 

Espíritu-Santo, y nació de Santa María Virgen. 

Padeció ba-

jo el poder 

de Poncio 

Pila lo; 

Fué cru-

cif1cado, 



muerto y 

sepultado: 

descendió á 

los infiernos, 

y al tercer 

día resuci ló 

de entre los 

muertos; 

Subió á los 

cielos, 
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y está sentado á la 

diestra de Dios Pa-

dre Todopoderoso¡ 

y desde alH 
ha de ve­
nir á juz­
gar á los 
vivos y á 
los muer­
tos. 
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Creo en el Espíritu Santo: la Santa Iglesia 

Católica: 

la comu-

nión de 

los San­

tos: 
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el perdón 

de los pe-

ca dos; 

la resu-

rrección 

de la 

carne, 

y la vida per-

dure.ble. 

Amén. 

Creemos en un solo Dios, Soberano Señor de to­
das las cosas, que todo lo ha hecho de la nada, 
que conserva y gobierna todas las cosas, y que 
puede hacer cuanto quiere. Él es Padre de todas 
las criaturas, porque Él las produjo y mantiene 
con paternal oondad; pero hablando con propie­
dad, sólo es Padre de su Hiio único, el Verbo, su 
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palabra interior, la sabiduría que engendró en sí 
mismo antes de todas las criaturas, y por la cual 
ha hecho todas las cosas. Este Hijo es igual al 
Padre, que se conoce perfectamente. El Padre ama 
á su Hijo, el Hijo ama á su Padre, y este amor 
del Padre y del Hijo es el Espíritu Santo, el cual 
procede de ambos 'y es igual al uno y al otro ; de 
suerte que hay en Dios un Padre, un Hijo y un 
Espíritu Santo. El uno de los tres no es el otro, 
y cada uno de los tres es Dios, como los otros 
iios; pero los tres no son .mas que un solo Dios; 
no puede haber mas que un l)ios, pues de otra 
manera no fuera su sér eterno v soberano. 

" 

P. Decid el Símbolo? 
R. Creo en Dios, Padre, etc. 

Quién es Dios '! 
El soberano Señor de todas las cosas. 
P01· qué le llamarnos Todopoderoso ? 
Porque lo ha hecho todo de la nada, y })orque 

puede todo lo que quiere. 
Por qué le llamamos Pad1·e '! 
·Porque nos produjo á todos, nos conserva y go-

bierna como á hijos suyos. 
Quié1t es el verdade1·o !tija de Dios'? 
ElVerbo,susabiduría,que élengendróen sí mismo. 
El Hijo de Dios es igual á stt Pad1·e '? 
Sí, pues es tan grande y tan perfecto como él. 
Dios Pad1·e ama á S1'- Hijo? 
Sí, y el Hijo de Dios ama á su Padre. 
Cómo se llama el amor del Pad1·e y clel Hijo 't 
El Espírilu Santo. 
De quién procede el Esp1ritu Santo ? 
Del Padre y del Hijo. 
El Espí1·itu Santo es igual al Padre y al Hijo? 
Sí, todos tres son iguales. 
Cada una de las tres pm·sMtaS de la Santísima Tri­

nidad es distinta de la ot1·a ? 
Sí, pues el uno de los tres no es el -otro. 
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P. Cada una de las tres personas de la Santfsima T?·i­

nidad es JJios ? 
R. Sí. 

• Hay t1·es dioses? 
No, porque el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 

aunque son tres pers011as, no son mas que un 
solo Dios verdadero. 

Puede haber más qtee 1m JJios '? 
Es imposible, porque no sería eterno y soberano. 

Lección 111. 

DE LA ENCARNACION DffiL VERBO Y nm LA REDENCION 

. DEL GENERO HUMANO. 

El Hijo ünico de Dios es Jesucristo, nuestro Se­
ñor, porque el Verbo, que era Dios antes del prin­
cipio,· toinó éarne y habitó con nosotros. Era Dios 
desde la eternidad, y se hizo hombre en tiempo, 
sin dejar de ser Dios; pero tomando de nuevo un 
cuerpo y un alma como nosotros; así, Jesucristo 
es lo m1smo que el Verbo encarnado, verdadero 
Dios y verdadero hombre, el cual fué concebido 
por el Espíritu Santo y nació de la Virgen María. 
Su nacimiento es un milagro, porque su Santa 
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~fadro, en el parto y después del parto, quedó 
siempre virgen; y Jesucristo desde el primer ins­
tante fué lleno del Espíritu Santo y de la gracia, 
incapaz de Lodo pecado y santo por sí mismo. 
Por nosolros los hombres, y por nuestra salva­
ción, se hizo hombre el Hijo ele Dios; por nosotros 
padeció debajo del poder ele Poncio Pilato; Eor 
nosotros fué crucificado; por nosotros murió, y aió 
su sangre y su vida para rescatarnos ele la escla­
vitud del demonio. 

P. Quién es Nuestro Señor Jesuc?'isto'? 
R. El Verbo hecho carne. 

Qué cosa es el Verbo'? 
El Hijo de Dios. 
Qué q1tie1·e decir haberse keclw ca1·1w el Ved;o '? 
Que se hizo hombre. 
Ihbo mudanza en el VedJo al ltacerse komb1·e como 

nosot1·os? 
No, pues quedó Dios, como era anles. 
El Ve1·bo tiene cue1·po y alma corno nosot1·os'! 
Sí, pues es hombre perfecto. 
El Ve1·bo, de q1eién es ltijo, como hombre? 
De la Virgen :María. 
Y cómo .Dios ~ 
De Dios solo. 
Son dos el Hijo de Dios y el Hijo de María'? 
No, sino uno solo: Jesucristo. 
Por qué se dice que Jesucristo fué concebido por el 

Espíritu Santo'? 
Para manifestarnos que nació de una Virgen, ma-

dré por milagro. 
Qué otra cosa s"ignijlca ser obra del Espíritu, Santo'? 
Que es santo por naturaleza é incapaz de pecado. 
Por quA se !tizo kombre el Hijo de .Dios'? 
Por nosotros y por nuestra salvación . 
.De qué sirfJió la pasión y m?eerte de Jesucristo '? 
Para rescatarnos de la servidumbre del demonio. 
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· Lección IV. 

DEL DESCENSO DE JESUCRISTO A LOS INFIERNOS Y DE SU 
RESURRECCION Y MCENCION A LOS CIELOS. 

Muerto Jesucristo, su cuerpo fué puesto en un 
sepulcro y su alma bajó á los infiernos, esto es, 
al1ugar donde descansaban los Santos desde el 
principio del mundo, del cual los sacó el Hijo de 
Dios para llevarlos al cielo. Aunque su alma es­
taba separada qel cuerpo, la divinidad no se se­
paró de1 cuerpo ni del alma; siendo el mismo Hijo 
de Dios el que fué sepultado y el que bajó á los 
infiernos. Resucitó al tercer día , según las Escri­
turas , esto es . seglin las predicciones de David y 
de los demás Profetas. Subió al cielo y está senta­
do á la diestra de Dios, Padre Todopoderoso. Dí­
cese que está sentado , para manifestarnos que 
goza de perfecta trm_1quihdad y q_ue tiene un po­
der abso1uto en el c1elo y en la tierra , como ver­
dadero Rey y Juez soberano de todos los Angeles 
y de todos los hombres. La derecha de Dios sig­
nifica la suprema dignidad de Jesucristo, el cual, 
aun como liombre , es superior á todas las cria­
turas. 
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l'. Después de la rnutwte de Jesucristo, á d6nde fué su 
alma'! 

H. Bajó á los infiernos . 
.Es el luga1· d6nde los co?tdenados son atormentados'! 
No, sino donde los santos descansaban. 
Antes de Jesucristo kabía entrado alguuo en el cielo? 
No, pues esperaban á Jesucristo para que les fran-

quease la entrada . 
.El cuerpo de Jesucristo rnue1·to en el sepulcro,· estu-

'DO separado de su di'Dinidad '! 
No, porque siempre era el cuerpo del Hijo de Dios. 
Por qué se dice padeció yresucit6 según las EscritwrasJ 
Porque los Profetas habían predicho todo lo que 

sucedió. 
C6mo está Jesucristo en el cielo~ 
Sentado á la diestra ·de Dios, Padre Todopoderoso. 
Dios tiene mano de1·ecka y mano izq1derda! 
No; se dice que Jesucristo está á la derecha de 

Dios, para significar que es la primera dignidad. 
Por qué se dice que está sentado '! 
Para manifestar que goza de una quietud perfecta. 
Por qué más? 
Para mostrar que es Juez y Rey de todo lo criado. 

Lección V. 

DEL JUlGIO. 
La tranquilidad de Jesucristo en el cielo no le 

impide emplearse en nuestro bien, pues por su 
7 
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mediación recibimos todas las gracias de Dios; es 
el soberano Pontífice que intercede por nosotros , 
y ofrece continuamente á ·Dios el sacrificio de su 
muerte y pasión, como le ofreció en el ara de la 
cruz: rige su Iglesia ¡>or los _{lastares, doctores y 
demás ministros, á quienes asiste con su Es~íritu 
Santo; y vendrá á juzoar á los vivos -¡ a los 
muertos. Todo este mun~o visible fenecera: cuan­
to existe sobre la tierra será consumido por el 
fuego; el sol y la luna perderán su luz; las estre­
llas caerán del cielo, la naturaleza será aniqui­
lada; los Angeles, al sonido de la trompeta, convo­
carán los muertos de todas partes, que resucitarán 
y saldrán de sus sepulcros. Jesucristo bajará del 
cielo sobre nubes, con gran majestad; los buenos 
se colocarán á su derecha, y los malos á su iz­
quierda: á todos juzgará según sus obras, :pues 
llamará á los buenos á su gloria y precipitará a los 
malos en el fuego eterno. Nadie sabe cuando será 
este juício= 

P. Jesucristo en el cielo intercede p01· su Iglesia'? 
R. Sí, pues la gobierna por su vicario, que es el Pa­

pa, por los pastores y sacerdotes. 
No es Jesucristo sacerdote'? 
Sí, él es el Soberano Pontífice que intercede por 

·nosotros. 
Qué sacrificio o(réce Jesucristo? 
El mismo que ofreció sobre la cruz. 
Vendrá otra 17ez á la tierra'? 
Sí, vendrá para juzgar á los vivos y á los muertos 

el último día. · 
Qué sucederá cuando descienda Jesucristo á la tie­

rra? 
Cuanto en ella existe será abrasado, las estrellas 

caerán y el ·sol y la luna !le oscurecerán. 
Qué karán los 4 ngeles en el juicio final'? 
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R. Congregarán á todos los hombres con el sonido de 

la trompeta. 
ne qué modo 'Ce~tdrá Jesucristo á la tie'/'1'a'? 
:Bajará sobre una nube, con gran majestad. 
Cómo j1~zga1·á á los hombt·es? 
Segtín sus obras. .· 
Cuándo sucedmí el juicio final? 
Nadie. lo sabe. 

Lección VI. 

DEL ESPIRITU SANTO. 

El Espíritu Santo es el amor á la caridad, que 
es Dios mismo, ósea el sustancial amor con .que 
el Padre eterno se ama y ama .á su Hijo, y con 
que el Hijo ama á su Padre y se ama á si mismo: 
así procede del Padre y del Hijo, y es igual á los 
dos, aunque sea distmta persona de uno . y de· 
otro. Es Dios y Señor como ellos, digno de ser 
igualmente adorado y glorificado; y nosotros le 
tributamos este amor diciendo: Glm-ia al Padrer 
y al HiJo, y al Espíritt~ Santo, como era al prin­
cipio, ahora y siempre~ y por todos los sig tos de­
los siglos: Amén. Er Espíritu Santo es quien ha 
hablado por los Profetas, Apóstoles, Evangelistas 



y por cuantos han sido inspirados de Dios. Lla­
mamosle Espíritu Santo, porque es quien da la 
vid~ espiritual.~ la santidad y gracia que nos ha­
cen justos y agradables á Dws. El don del Espí­
ritu•Santo.oes el ':imor de Dios difundido en nuestros 
corazones, por el que nos es grato conformarnos 
con su voluntad; y cuando este gusto supera al 
de obrar según nuestro querer, hacemos buenas 
obras, y por ellas logramos ser dignos de la vida 
eterna. Por nuestra naturaleza sólo nos agrada lo 
que lisonjea á los sentidos y se refiere á nosotros; 
por eso no podemos hacer bien alguno sin el so­
corro de Dios, que es la gracia y el don del Espí­
ritu Santo. 

P. Quién es el Esplritu Sa1¿to? 
R. .El amor, que es Dios mismo. 

])e quién procede el Esplritu Santo? 
Del Padre y del Hijo. 
El Espíritu Santo es igual al Padre 11 -al Hijo'? 
Sí, pues es Dios y Señor en todo, como ellos. 
G6mo adoramos al Espíritu Santo co1t el Padre 71 

con el Hijo? 
Diciendo: Gloria al Padre, etc. 
Po1· qu¿ le llamamos EsjJí1'itu Santo'? . 
Porque nos da la santidad, que es la vida espiri-

.tual. 
Qué cosa es el don del Espí1·ittt Santo'? 
El amor de Dios, que recibimos por la gracia. 
Quf !tace en nosotros este amor de JJios '? 
Que cumplamos con guslo .su divina voluntad. 
])e qué gustamos nosotros 1taturalmente? 
De hacer nuestro querer y complacer á nuestros 

sentidos. 
C6mo podremos hacer buenas obras? 
Por medio de la gracia de Dios y por el don del 
. Espíritu Santo. 
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IBLIOTECA NACIONAL 
E MAES-TROS 

Lección VII. 

DE LA IGLESl~ 

La Iglesia es el conjunto de los fieles, esto es, 
de los que hacen profesión de servir al verdadero 
Dios, segün la verdadera Religión que Él mismo 
ha enseñado. La Iglesia es una, santa, católica, 
ajJostólica y romana. Una, _porque forma una so­
Ciedad bien ordenada, un cuerpo cuya cabeza ~s 
Jesucristo, por lo cual no puede estar dividida. 
Los que se separan de la Iglesia, como los herejes 
y cismáticos quedan fuera de ella; pero no com­
ponen otra: son como un brazo ú otro miembro­
separados del cuerpo y de la cabeza. Llámanse 
herejes los que enseñan doctrina diferente de la 
Iglesia, y c~smáticos los que quieren forinar un 
cuerpo aparte. La Iglesia es santa por su doctri­
na, por sus Sacramentos, por su cabeza, que es 
Jesucristo, y por muchos de sus miembros, pues 
no todos son santos. Hay en la Iglesia militante 
ó terrena muchos hombres malos, cuya separación 
se verificará el día del juício. La Iglesia es católi­
cct, esto es, universal, porque se extiende á todas 
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partes y en todos los tiempos, siendo siempre la 
misma que ha permanecido desde Adán, Noé, 
Ahraham y otros Patriarcas hasta Moisés; desde 
Moisés y los soberanos pontífices, descendientes de 
Aarón, hasta Jesucristo, y después de Jesucristo, 
en los Papas, según el éatálogo de los sucesores de 
San Pedro. La Iglesia se extiende á todas las par­
tes del mundo, y en todas profesa la misma fe, y 
usa de los mismbs Sacramentos. Llámase apostóh­
ca, porque conserva la doctrina de los Apóstoles, 
y porque hast3: ellos se remonta la perP.etuidad de 
sus pastores, smgularmente en la Iglesia romana, 
presidida por la cabeza visible de la Iglesia uni­
versal. Llamase romana, por<flle en Roma reside 
por derecho divino el sucesor de San Pedro. 

P. Qué es la Iglesia~ 
H. La reunión de los fieles bajo un mismo príncipe 6 

cabeza. 
Quiénes so?t los .fieles~ 
Los que profesan la verdadera religión. 
Cuál es la verdadera 1·eligi61t? 
La que Dios mismo ha enseñado. 
Cuáles son las legitimas señales de la verdadera 

Iglesia? 
Las de ser una, santa, católica, apostólica y ro-

mana. 
Cómo es '/Jill,a? 
Porque está unida á una misma cabeza. 
Quié1t es la cabeza invisible de la Iglesia'? 
Jeaucristo. 
No tiene también la Iglesia cabeza visible sobre la 

tier1·a? 
.Sí, el Papa, sucesor de San Pedro. 
Quiénes son los lterejes~ 
Los que enseñan otra doctrina diferente de la 

Iglesia. 
QuiéJtes son los cismáticos? 
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que desempeñemos diversas funciones, como ins­
truir, gobernar y servir, á semejanza de las partes 
del cuerpo humano. A todos los que están en la 
Iglesia en estado de gracia, aprovechan cuantas 
oraciones y buenas obras se liucen en ella. Los 
que están fuera de ella, esto es, los excomulga­
dos, quedan sin participación, al igual que los 
infieles, porque la Iglesia tiene derecho de exco­
mulgar á los que cometen pecados enormes y de 
ellos no quieren hacer penitencia. Hay comunica­
ción entre la Iglesia triunfante que está en el 
cielo, y la militante; que pelea sobre la tierra, 
pues los Santos nos ayudan con sus oraciones 
aún más despnés de su muerte que durante su 
vida. A las a...mas gue están en el purgatorio 
~provecha también la comunión de los Santos; 
y por eso es ütil orar por los muertos, dar limos­
nas y hacer toda clase de buenas obras. 

P. QUl! se entiende por comunión de los santos 1! 
R. La comunicación de todos .los bienes espirituales 

de la Iglesia. 
De dónde procede la comunicaci6n de los bienes espi­

rituales de la Iglesia '? 
De que todos somos miembros de un mismo cuer­

po. 
Quiénes son los que participan de estos bienes espi-

rituales? 
Todos los que están en la Iglesia. 
Los excomulgados participan de los mismos bienes? 
Están considerados como si fueran infieles. 
Quiénes son los que la Iglesia excom1elga '? 
Aquellos que cometen pecados enormes y no quie-

ren hacer penitencia de ellos. 
La comunió1t de los santos se extiende lutsta el cielo? 
Sí, pues los bienaventurados nos asisten con sus 

oraciones. 
Extiéndese tamOién al purgato1·io 1! 





cesario para los pecados mortalesJ siempre útil 
para los veniales. El pecado mort nos priva de 
la gracia de Dios y nos hace reos de la muerte 
eterna. Entiéndense por pecados mortales el ho­
micidio, el adulterio, el hurto, etc. El pecado ve­
nial no apaga enteramente la caridad, como una 
leve mentira que á nadie perjudique, un ligero 
exceso de glotonería, una distracción en la ora­
ción. Con facilidad se alcanza el perdón de estos 
pecados; pero téngase presente que el más leve 
es siempre un mal gravísimo. 

P. Se puede alca?tzar la remisión de los pecados juera de 
la Iglesia católica'? 

R. No; porque sólo se obtiene por Jesucristo. 
A quién com1tnicó el poder de redimí·1· los pecados'? 
A sus Apóstoles, quienes lo trasmitieron á los Obis­

pos y á los sacerdotes. 
Por qué sacramento se alcanza el perdón de los pe-

cados? 
Por el Bautismo y la Penitencia. 
Cuál es el pecado ori,r¡inat? 
Aquel con que venimos al mundo. 
Y el actual? 
El que nosotros mismos cometemos. 
C1eál es el pecado mortal ? 
El que merece el infierno. 
Cuál el venial? 
El que, si bien ofende á Dios, no nos priva ente-

ramente de su gracia. 
Cómo se alcanza el perdón del pecado actual? 
Por el Sacramento de la Penitencia. 
Y el del pecado o?·iginal? 
Por el Bautismo, que borra todo género de peca­

dos. 
El pecado venial se debe temer muclto ? 
Sí, porque el más leve pecado es siempre un gran 

mal que nos aleja de la gracia. 
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1 

LecctónX. 

DE LA REWRRECCION Y DE LA VlDA ETERNA. 

A Dios debemos servirle, no por la esperanza de 
ser dichosos en esta vida, en la cual con frecuen­
cia los malos prosperan y los buenos padecen, 
sino por el anhelo de los bienes eternos. Debemos 
creer que nuestras almas no mueren y que nues­
tros cuerpos, aun después de corrompidos y disi­
pados, resucitarán algún día por la voluntad de 
Dios, volviendo á unirse á sus almas para no se­
pararse jamás de ellas: ésta es la resurrección de 
la carne. El último día resucitarán todos los muer­
tos , para comparecer en juício con sus propios 
cuerpos: la vida eterna será la recompensa de 
los buenos, y la muerte eterna el castigo de los 
malos. La Escritura compara la vida eterna á un 
banquete ó á unas bodas, para simbolizar la ale­
gría que la acompaña; y llámase también 'reino, 
para significar que los santos son más dichosos en 
el cielo que los re,Yes sobre la tierra. El nombre de 
paraiso equivale a verjel delicioso; pero la verda­
aera felicidad de los santos consiste en ver paten­
temente á Dios, que es la suma belleza y bondad; 



al paso ~e los condenados estarán en el infierno, 
mansión horrible, lugar de tinieblas, donde serán 
abrasados en un fuego que nunca se apagará, y 
roídos de un gusano que nunca morirá, esto es, 
el remordimiento de la conciencia. Allí moran el 
llanto, la tristeza, la rabia y la desesperación. 

P. JJebernos esperar ser dichosos en esta vida ? 
R. No, sino det~pués de la muerte . 

.Mueren nuestras almas con nuestros cuerpos~ 
No, porque son inmortales. 
Nuestros cuerpos mueren pam siempre? 
Sólo hasta la resurrecc1ón. 
IJe qué modo se kará la 1'estwrecci6n ? 
Todos los muertos recobrarán el cuerpo que tuvie­

ron durante su vida, para comparecer ante el 
juício de Dios. 

Qué será de ellos después del j1dcio ? 
El fin de los buenos será la vida eterna. 
Y el de los malos? 
La eterna muerte. 
Qué es la vida eterna ? 
La quietud y alegría del paraíso. 
Qué e& el reino de los cielos? 
La gloria eterna. 
Qué es lo que kace la felicidad de los santos~ 
El ver á Dios perpetuamente. 
Qué es la rnue1·te eterna '? 
El eterno suplicio del infierno. 
Qué tormentos hay en el ir:,fie?'?W ? · 
Las tinieblas, el fuego y los remordimientos de lá 

conciencia. 

Lección XI. 

DE LA ORACION DOMINICAL 0 PADRE NUESTRO. 

La oración dominical es esta: 
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Padre nuestro, que eslás 

en los cielos; 

santificado sea el lu nombre. 

1 

Venga á nos 

el lu reino. ··- Hágase tu voluntad 

así en la tierra · como en el cielo. 
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El pan nuestro de cada día, dánosle hoy; 

y perd6nanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores; 

~~ 
i 

y no nos dejes caer en la tentación; 

Mas líbl'anos de mal. Amén. 
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No decimos, Padre mío, dame, etc., sino Padre 

nuestro, para manifestar que no sólo rogamos por 
nosotros, sino también por toda la Iglesia. Llama­
mos á Dios nuestro padre, porque de Él recibimos 
la vida, cuanto somos y tenemos, y su gracia nos 
hace hermanos de Jesucristo, su Hijo unigénito. 
Está en todas partes; pero los cielos declaran 
principalmente su gloria. Su nombre es santifica­
ao cuando las criaturas le tributan el honor que 
le es debido, y al contrario, le usurpan este honor 
con el pecado, especialmente los cristianos, que 
hacen despreciable la verdadera religión á los m­
fieles. El reino de Dios es la vida eterna que espe­
ramos después de la muerte, y la gracia que nos 
conduce á ella, y que impide al pecado arraigarse 
en nosotros. La vOluntad de Dios se haría en la 
tierra como en el cielo, si no siguiéramos nues­
tra voluntad propia y permaneciéramos en gracia, 
de Dios, como los Angeles buenos y los bienaven­
turados: por esta razón nuestra voluntad es mala 
cuando no se ajusta á la divina voluntad. 

P. IJecid la oración dominical~ 
R. Padre nuestro, etc. 

Por qué no decís padre mío? 
Porque no ruego á Dios por mf solo. 
IJe qué manera IJios es nuestro Padre '? 
Porque Él nos ha hecho todo lo que somos, y her­

manos de Jesucristo por su gracia. 
Por qud decimos que está en el cielo estando en todas-

partes'? 
Porque allí su gloria se nos manifiesta mejor. 
IJe qué modo es santificado el nombre de IJios '? 
Por la honra que todas las criaturas le tributan. 
Qué es el reino de J)ios '? 
La vida eterna. 
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P. C6mo se cumple la vohmtad de IJios sobre la tierra'/ 
R Cuando su gracia abunda en nosotros. . 

E$ buena nuestra voluntad cuando no se conforma á 
la voluntad de IJios '? 

No; sino muy mala. 
Quié1~ cumple con la voluntad de IJios en el Cielo'? 
Los Angeles y los bienaventurados. 

Lección XII. 

CONTINUACION DE LA ORACION DOMINICAL. 

El pan cuotidiano significa el sustento diario y 
cuanto se necesita para la conservación de la vida. 
Todos los hombres, sean pobres 6 ricos, deben re­
conocer que reciben de Dios la subsistencia , y 
diariamente debemos pedirle nuestro pan, porque 
nuestras necesidades son diarias y permanentes. 
El pan cuotidiano significa tamb1én el alimento 
cspuitual de nuestras almas, gue son la palabra 
de Dios, la gracia y la Eucanstía. Pedírnosle la 
remisión de los pecados, porque todos somos pe­
cadores, y cada día cometemos á lo menos faltas 
leves que J?.O dejan de ser pelig!Qsas. Consenti­
mos que Dws no nos perdone, Sl no rerdonamos 
á los que nos ofenden. Para evitar e pecado, le 
rogamos que aparte de nosotros las tentaciones que 
ú pecar nos inauzcan; y por último, suplicámosle 
nos libre de todo género de males, y particular­
mente-de las tentaciones del demonio que, pro­
piamente hablando es el mal. 

P. Qué entendemos po1· nuestro pan ctwtidiano? 
H. Todas las cosas ,necesarías á la vida. 

Por r¡ué decimos cuotidiano '? 
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R. Porque necesitamos de él todos los días. 

Qué otra cosa SÍ,!Jnijica este pan? 
l!:l alimento espiritual, que consiste en la palabra 

de Dios, la gracia y la Eucaristía. 
Todos los lwmb?·es cometen jJecados'! 
Si, pues todos somos pecadores. 
J)ebemos perdona?· á los otros? 
Sf; es necesario perdonarlos, si queremos que Dios 

nos perdone á uosotros. 
Qué es lo que nos ezcita al pecado? 
La tentación. 
C6mo podemos resistir á ella'? 
Con la gracia de Dios. 
Quién 1·epresenta el mat? 
El demonio. 

Lección XIII~ 

DE US DEMAS ORACIONES . 

Después del Padre nuestro, las oraciones ordi­
narias de los cristianos son el Credo, ¡:>ara honrar 
á Dios dándole testimonio de nuestra fe; la Con­
fesión general, para pedirle perdón de nuestros 
pecados; el Ave María y la Salve, para tributar 
honor á la Virgen Santísima y pedir su interce­
sión. Todos los cristianos deben· saber las princi­
pales oraciones y rezadas diariamente ~ lo m.en.os 
dos veces, mañana y tarde, como también asistir, 
cuando puedan, al oficio público ·de la Iglesia, 
compuesto en su mayor parte de los Salmos de 
David, que se divide en swte horas diferentes, á 
saber: visperas, completas, maitines, prima, ter­
cia, sexta y nona; deben por lÜtimo aplicarse á 
las oraciones que dicen los sacerdotes celebrando 
la misa, administrando el Bautismo y demás Sa-

8 
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demás Sacramentos , bendiciendo el agua , y to­
das las otras ceremonias eclesiásticas ; pero en­
tiéndase bien que el escuchar 6 pronunciar ora­
ciones , no es rogar á Dios , s1 el espíritu no 
acompaña á las palabras. Todas las oraciones y 
toda la doctrina cristiana se compendían en la 
señal de la cruz. Con ella invocamos á Dios, di­
ciendo : En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del EspirituSanto. En estas palabras confesamos 
el misterio de la Trinidad , y formando la cruz 
con la mano , indicamos el misterio de nuestra 
Redención, como también el de la Encarnación. 

P. ¿Cuáles son las oraciones prinéipales de los cristianos'! 
R. El Padre Nuestro, el Ave María, la Salve, el Credo 

y la Confesión. 

Rezad el A ve María, la Salve y la Con(esi6n. 

El Ave Maria. 

Dios te Salve, María; llena eres de gracia: 

el Señor es contigo: bendita t-u eres 



entre todas las 

mujeres, y ben­

dito es el fruto 

de tu vientre, 

Jesús. 

-ll5-

Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros pecadores, ahora y en la -hora 
de nuestra muerte. Amén. 

La Salve. 

Reina 
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y Madre de Misericordia, vida, dulzura 

y esperanza nuestra. Dios te salve. Á ti llamamos 
los desterrados, hijos de Eva; 

á ti suspi-

ramos, gi­

miendo y 

llorando en 

esle valle 

de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra: vuelve á nos­
otros esos tus ojos misericordiosos, y después de 



- .. 

') 
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este destierro, muéstranos á Jesús, 
de tu v.ientre. ¡Oh 

.· 

-··· 

¡Oh piadosa! ¡Oh dulce siempre Vi{gen María! 

Ruega por nos, Santa Madre de Dios, 

para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
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La confesión general. 

Yo pecador, me confieso á Dios Todopoderoso, á 
la bienaventurada siempre Virgen María, 

al bienaventurado San Miguel Arcángel, al bienaven­
turado San Juan Bautista, á los Santos Apóstoles San 
Pedro y San Pablo, á todos los Santos, 

j J 
y á vos padre; que pequé gravemente de pensamiento, 
palabra y obra, p.:>r mi culpa, 
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~ jj 
...._ __ 

por mi culpa, por mi gravísima culpa. Por tanto ruego 

-.. • • 

á la bienaventurada siempre Virgen Maria, al bienaventu­
rado 8an Miguel Arcángel, al bienaventurado San Juan 
Bautista, 

á los 5antos Apóstoles San Pedro y San Pablo, á todos los 
Santos, 

y á vos Padre , que roguéis por mí á Dios nuestro Señor. 
Amén 
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P. Rezar el Credo es rogar á 1Jios1 
R. Sí, pues es santificar su nombre. 

Q1~é es la Con(esió7(l 
Una declaración de nuestras culpas. 
A r¡ué conduce rezar la Confesión'1 
A alcanzar el perdón de nuestros pecados. 
A 1ué el A ve María y la Salve'1 
A Implorar la intercesión de la Virgen Santísima. 
Cuándo se deben rezar las principales oraciones'? 
Todos los días, por mañana y tarde. 
JJe qué se compone el oficio de la Iglesia~ 
Principalmente de los Salmos de David. 
En r¡ué koras se divide~ 
En vísperas, completas, maitines y laudes, pri-

ma, tercia, sexta y nona. . 
Basta yromtnciar las palabras para orar~ 
No; conviene que el espíritu esté atento. 
Cuál es el compendie de todas las oraciones y de to­

da ta doct1·ina cristiana? 
La señal de la cruz. 
Q1~é manifiestan las palabras, en el nombre del Pa-

dre, etc. '1' , 
Que creemos en la trinidad y la invocamos. 

· (j?té representa el movimiento de la mano al kacer la 
Cruz~ 

Que creemos la Encarnación y la R-edención del 
mundo, por la cruz de Jesucristo. 

C6mo se kace la señal de la Cruz ? 
Signándonos y Santiguándonos. 

Signarse. 

Por la señal de la Santa Cruz, 
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de nuestros enemigos 

líbranos, Señor, Dios nuesti"O. 

Santiguarse. 

En el nombre del Padre, -.¡del Hijo, 
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y del Espíritu · Santo. Amén. 

Lección XIV. 

DEL LECALDGO. 
El Decálogo, 6 los diez mandamientos que Dios 

dió á los israelitas en el desierto, son estos: · 
I. No tendrás otros dioses delante ·de mí. 

No harás ídolo ni figura alguna para adorarla. 
II. No tomarás el nombre de Dios en vano. 
III. Acuérdate de santificar el día del sábado, 

(esto es, reposar en el séptimo día). 
IV. Honra á tu padre y á tu madre, y vi-

virás largo tiempo en la tierra prometida. 
V. No matarás. 
VI. No cometerás adulterio. 
VII. No hurtarás. 
VIII. No dirás falso testimonio contra tu pró-

jimo. 
IX. No codiciarás la mujer ajena. 
X. No desearás la hacienda de tu prójimo. 
Estos diez mandamientos se reducen á dos : 

A mar á JJios sob1,e todas las cosas y ~l prójinw 
como á si mismo. Todos los homJ)res son nuestros 
prójimos. 
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P. Qué es el [)ecá logo '! 
R. Los diez mandamientos de Dios: 

Decid los: 

El primero, amor á Dios sobre todas las cos11.s. 

El S.!lgun-' 
do,noju­
rar su santo 
Nombre en 
vano. 

El tercero, 
santificar 
las fiestas . 

El cuarto, 

honrar pa-

dre y ma-

dre. 

El quinto, 

no matar. 



El sexto, no fornicar. El séptimo, no hurtar. 

El octavo, no levantar falso testimonio ni mentir. 
El noveno, no des

4
ear la mujer del prójimo. 

El décimo, no 

codiciar los bie-

nes ajenos. 

P. Quién es nuestro prójimo'? 
R. Todos los hombres. 

Los diez mandamientos á uántos se pz~eden ¡•eilu ir? 
Á dos. 
Cuál es el ompendio de los diez mandamientos de la 

ley de IJios'? 
Amar á Dios sobre todas las cosalil y al prójiml 

como á-si mismo. 
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Lección XV. 

DE LOS 'fRES PRIMEROS MhNDA MIEN~OS. 
El primer mandamiento nos manda honrar á 

Dios como á nuestro Criador y Soberano Señor, y 
esto es lo que se entiende por adorar. Honrámosle 
con la fe, creyendo firmemente lo que ha enseñado 
á su IO'lesia; con la esperanza, aguardando con­
fiados los bienes que nos ha prometido; con la ca­
ridad, amándole de todo nuestro corazón y obser­
vando sus mandamientos. Estamos obligados á 
obedecer á Dios, orar frecuentemente, no tributar 
honor á ninguna criatura sino con referencia á Él, · 
y honrarle á Él mismo del modo que tiene precep­
tuado en la verdadera Religión. El segundo man­
damiento prohibe jurar, como no sea en justicia ó 
en acto solemne, y veda con más rigor aún la 
blasfemia, esto es, hablar despreciativamente de 
Dios, de los Santos 6 de las cosas divinas. El ter­
cer ·mandamiento ordena santificar el domingo, 
en memoria de la creación del mundo y de la re­
surrección de Jesucristo: este día debe emplearse 
en orar, instruirse en la Religión y hacer buenas 
obras, evitando todo pecado y los trabajos que no 
sean absolutamente necesarios. 
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P. Qué es adorar á JJios~ 
R. Honrarle corno á nuestro Soberano. 

Cómo le lwnramos~ 
Con la fe, la esperanza y la caridad. 
C6mo mani¡estrwzos amar á JJios! 
Ohservanuo sus mandamientos. 
Es permitido lwm·ar á las criaturas~ 
Sólo con relación á Dios. 
Es lícito jurar '! 
No, sino en justicia, con verdad y solemnemente. 
Qué es per}'urio "1 
Jurar falso á sabiendas. 
Qu1 pecado es elperj1wio '1 
Pecado mortal. 
Quí es blrlS(emi:z '! 
Una palabra despreciativa de Dios ó de los SantJs. 
Qué dia es el de descanso entre los cristianos~ 
El Domin~o. • 
En qué debemos empleado~ 
En orar, aprender nuestra Religión y hacer bue­

nas obras. 
Q1~é debemo; e'Ditar en dia festiw ~ 
:El pecado y el trabajo. 

Lección XVI. 

DEL CUARTO, OUIKTO Y SEXTO MANDAMI~NTO. 
El cuarto mandamiento manda á los hijos que 

honren á sus padres y madres, que atiendan sus 
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instrucciones, que obedezcan sus mandatos y que 
los sirvan y ayuden en todas las cosas: las meno­
res faltas contra los pe.dres son grandes pecados. 
Debemos también respetar á nuestros padres espi­
rituales, que son los obispos, sacerdotes, pastores 
y maestros que nos enseñan, como igualiDente á 
las autoridades, considerando que Dios las ha es­
tablecido rara nuestro· bien. El quinto manda­
miento prohibe matar, herir, inferir injurias, ven­
garse, aborrecer á _otro, quererle mal y dejarse 
llevar de la cólera. El sexto veda todo ~énero de 
acciones impúdicas, actos y palabras deshones­
tas; debemos apartar hasta el pensamiento de 
ellas; evitar conversaciones ociosas y comidas 
regaladas; despreciar la ostentación y los afeites, 

. pues nuestros cuerpos son templos del Espíritu 
Santo, y no es lícito profanarlos. 

P. Cómo debemos honrar á nuestros padl'es? . 
R. Apreciando sus instrucciones y obedeciéndolos. 

Es gran mal causarles enojos"! 
Sí, es un gran pecado. 
Quiénes son nuest1·os padres espi?'ituttles'? 
Los ·obispos, sacerdotes y cuantos nos instruyen 

en la ley de Dios. . 
A qué otra cosa obliga este mandamiento'! 
A obedecer á las autoridades. 
El mandamiento qtte prohibe matm·, p1·okioe tam-

bién otras cosas"! 
Prohiba todo daño é injuria. 
Es permitido aborrecer ó vengarse de alguno'? 
De ninguna manera. 
Q1té más se prohibe bajo el nombre de ad?tlterio? 
Todas las acciones deshonestas, miradas, palabras 
y ha:;:ta los pensamientos. 
Qué debemos hacer para evitar este pecado'? 
Huir del ocio y de las malas compañías. .. 
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Lección XVII. 

DE LOS CUhTRO ú~TIM03 MhNDAMIENTOS 

El séptimo mandamiento prohibe tomar el bien 
ajeno, sea á escondidas, por arte, por fuerza, ó 
abiertamente, pues tampoco nosotros querríamos 
que nos quitasen lo que nos pertenece. Si hemos 
tomado algo, es preciso restituirlo, pues sin la 
restitución no se perdonará el pecado. Cuando ne­
cesitamos alguna cosa, debemos ganarla traba­
jando ó pidiéndola de limosna. El octavo manda­
miento prohibe levantar falso testimonio, acusar 
á nadie falsamente y publicar los delitos de otros 
cuando están ocultos , á no ser necesario para un 
mayor bien; prohibe igualmente todo ~?énero de 
'mentiras,,principal~ente las que dañan a alguien. 
El noveno mandamiento veda todo deseo carnal 
fuera del matrimonio, y toda delectación con se­
mejantes pensamientos. El décimo prohibe codi­
ciar la hacienda ajena, como no so espere adqui­
rirla legítimamente, conforme no querríamos que 
deseasen la nuestra. Los malos deseos son origen 
de todo pecado1 pués si obramos ma~ es por amor 
desordenado á los honores, riquezas, deleites ú 
placeres. · 
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l:'. Por qué no es permitido tomar la hacienda ajena'? 
R. Porque no querríamos que nos quitasen la nuestra. 

Es pecadtJ tomar lo ajeno CIJn astucia'? 
Sí, pues es hurtar. 
Es permitido retener lo hurtado'! 
Al contrario, es preciso restituirlo cuanto antes. 
Es lícito el falso testimonio en justicia'! 
Siempre es prqhibido acusar á, los inocentes. 
Se puede hablar de los delitos que aluuno ka come-

tido~ 
No, á no mediar f!raudísima necesidad. · 
Es permitido mentir? 
Al contrario, debe decirse siempre la verdad. 
Qtté prohibe el nono mandamiento'? 
Los deseos de placeres ilícitos. 
Y el décimo'? 
E1deseo de la hacienda ajena. 
Por qtté son pmkibidos los malos deseos? 
Porque son origen de todos los pecados. 

Lección XVIII. 

DE LOS MhNOhMIENTOS DE Lh IGLESIA. 
La Iglesia es nuestra madre, y por ello estamos 

obligados á obedecerla y guardar los mandamien­
tos qu.e nos ha dado, para de este modo observar 
más fácilmente los de la ley de Dios. Los princi­
pales son cinco, en esta formi).: 

El primero, oir 

misa entera todos 

los domingos y fies-

9 
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El segundo, conresar á lo menos una vez en el año 6 an­
tes si se espera peligro de muerte, 6 se ha de comulgar. 

El tercero, comulgar por Pascua florida. 

El cuarto, ayunar cuando lo manda la Santa Madre 
Iglesia. El quinto, pagar diezmos y primicias t"l la Iglesia 
de Dios. 

El primer mandamiento nos obliga á oír misa. 
Si no pudiéremos oírla solemne ni asistir al oficio 
en los días consagrados á Dios, debemos por lo 
menos oír una misa rezada, entera y con grande 
devoción. El segundo manda confesar todos los 
pecados, por lo menos una vez al año. Es muy 
raro poder pasar tan largo tiempo sin necesidad 
de penitencia; y los que después de cometidas 
graves culpas no procuran recobrar la gracia de 
Dios, no merecen el nombre de cristianos. El ter­
cero es recibir la Santa comunión del cuerpo de 
Jesucristo una vez al año por lo menos al tlempo 
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de la Pascua, cada cual en su parroquia. Eso no 
es decir que no sea muy bueno comulgar más á 
menudo, y la Iglesia desea que en cada misa co­
mulguen espintualmente todos los asistentes. 
Ambos mandamientos no son obligatorios hasta 
la edad de discreción, cuando ya somos capaces 
de discernir el bien y el mal. 

P. PO?' qué estarnos obligados á guardar los manda-
mientos de la Iglesia? -

R. Porque la Iglesia es nuestra madre. 
Decid sus mandamientos? 
El primero, oír 'misa entera, etc. 
Qué obligaci6n tenemos los domingos y días de fiesta"! 
La de oír misa entera con atención y devocióú. 
Basta asistir á la misa? 
No, pues conviene orar á Dios con atención. 
Estamos obligados á con(esanzos'? 
Sí, por lo menos una vez al año. 
Por qué cada año á lo menos'! 
Para no envejecer en el pecado. 
Es preciso comulr¡ar á menudo"! 
Asi lo desea la Iglesia. 
Pm·o cuál es la obligació:z ? 
Por lo menos comulgar una vez al año. 
Y en qtté tiempo? 
Por la Pascua. 
A qué edad nos obligan estos dos mandamientos? 
Cuando empezamos á discernir el bien y el mal. 
Cuándo debe hacerse la primera comunión? 
Cuando el confesor lo ordene. 



-132-

Lección XIX. 

~E LOS OTROS DOS M~NOAMIENTOS DE LA IGLESIA. 

_¡\.demás de los domingos, hay otros días consa­
grados á Dios, los que se llaman fiestas, y en ellos 
~onmemoramos los misterios de la Religión ó de 
algunos Santos. Dos d.e-las principales fiestas son 
Pascua y Pentecostés. Pascua es el día de la resu­
rrección de Jesucristo: Pentecostés el de la venida 
del Espíritu Santo. Siguen luégo la Navidad, en 
que se solemniza el nacimiento del Señor, la ado­
ración de los Reyes ó Epifanía, recuerdo de la que 
le rindieron los Santos Reyes Magos en Belén. 
Hay tammen muchas fiestas en honor de la Vir­
gen Santísima, de San Juan Bautista, de los Após­
toles y de otros Santos, según los ritos de la 
Iglesia. En cada fiesta debemos instruirnos del 
misterio, 6 de-la vida del Santo que se celebra. 
El cuarto mandamiento manda ayunar en toda la 
Cuaresma, en las Témporas y vigilias. La Cua­
resma dura cuarenta dms antes de Pascua, para 
prepararnos á ésta. La:s Témporas son las cuatro 
estaciones del año, en cada una de las cuales 
ayunamos tres días de la semana. Las vigilias 
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sirven de preparación á ciertas fiestas. El ayuno 
consiste en no comer antes de mediodía, en no 
hacer mas que una comida y en abstenerse de 
carne el viernes, en memoria de la pasión y muer­
te de Nuestro Señor. Igual abstinencia se observa 
en todos los días de ayuno, y también, según uso 
de algunos obispados, en los sábados. 

P. Qué son las jie8tas? 
R. Unos dias consagrados á Dios. 

Con qt~é fin 'f · · 
En reverencia de los divinos misterios·) ó en me-

moria de los Santos. 
Cuáles son las p1·incipales fiestas"! 
Pascua, Pentecostés, Navidad, etc. 
Qué 88 la Pascua "1 
El dia de la resurrección de Nuestro Seuor Jesu-

cristo. 
Qué es Pentecost(s"! 
El de la venida del Espíritu Santo .. 
Qué I!S Navidad? 
El del nacimiento de Nuestro Señor. 
Y la Epifanía"! · 
La adoración de los Santos Reyes Magos. 
IJe qtu debemos i1u;truirnos en los días de fiesta? 
Del misterio, ó de la historia del Santo. 
Con qt~é objeto (ué instituida la Cuaresma? 
Para prepararnos á la Pascua. 
Qué qttiere decir :.r,·mporas"t 
Tres dias de ayuno en cada una de las cuatro es-

taciones del año. • 
Cómo debemos ayunar? 
Limitándonos á una comida, que ha de ser al me­

diodía. 
Por qué en los viernes se !tace abstinencia de car­

ne'/ 
Para conmemorar la pasión y muerte de Nuestro 

Sel1or Jesucristo. 
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Lección XX. 

DE LOS SACRAMENTOS . 

Siendo insuficientes nuestras propias fuerzas 
para cumplir los mandamientos de Dios, necesi­
tamos para ello su gracia, la cual suele comuni­
cársenos por medio de ciertas señales visibles, ó 
sean los Sacramentos, como el Bautismo, en que 
además de lav¡;¡.rse el cuerpo por de fuera con el 
a~ua, por dentro se purifica el alma con la gracia. 
El que recibe un Sacramento lleno de-fe y de las 
convenientes disposiciones, puede estar seguro 
(cuanto cabe en esta vida) de hallarse en gracia 
de Dios, que es el mayor de todos los bienes. Je­
sucristo instituyó los Sacramentos para aplicar­
nos, por cada uno en especial, los méritos de su 
sangre y muerte, algunos de ellos para todas las 
necesidades de la vida espiritual. El Bautismo in­
funde gracia y_ regenera por el agua y el Espíritu 
Santo; la Confirmación la aumenta y nos fortale­
.ce; la Eucaristía nos wantiene; la Penitencia cura 
las enfermedades espirituales; la Extremaunción 
da fuerza en el artículo de la muerte; el Orden 
provee á la Iglesia de ministros para gobernarla y 
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servirla, y el Matrimonio, de individuos para per­
petuarla, cuanto dure el mundo. 

P. Qué son los Sacramentos~ 
H.. Ciertas ,;eñales sensibles de la gracia de Dios. 

Necesitamos de esta gracia~ 
Sí, porque sin ella es imposible hacer bien alguno. 
Ta1¿ gran bien es recibir dignamente los Sacramen-

tos'? 
El mayor de la vida. 
Quién instituyó los Sae1·amentos '{ 
Nuestro Señor Jesucristo. 
Para qué"! 
Para aplicarnos con ellos los méntos de su sangre. 
Cuántos Sacramentos hay~ 
Siete. 
JJecid los Sacramentos ~ 
Et primero Bautismo, el segundo Confirmación, el 

tercero Penitencia, el cuarto Eucaristía, el quin- · 
to Extremaunción, el sexto Orden, y el séptimo 
Matrimonio: 

Lección X.X.I. 

DEL BAUTI~MO. 
Nadie puede entrar en el reino de Dios sm ser 

re~neraao por el agua y el Espíritu Santo, pues 
tonos los hombres murieron en Adán por el peca­
do original, y los que se bautizan reciben la vida 
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en Jesucristo. El Bautismo es necesario á todos, 
incluso los niños recien nacidos; y si se bautiza 
una persona en la edad de razón, todos sus peca­
dos fe son perdonados, así los que lleva cometidos, 
como el que trajo cuando nació, llamado original. 
Pero es preciso que esté bien instruído en la Reli­
gión, que la crea y profese públicamente, que 
renunCie á Satanás, á sus obras y pompas, que 
prometa mudar de vida y observar los Manda­
mientos de Dios. Si el que recibe el Bautismo es 
un niño, el padrino y la madrina que le presentan 
al Bautismo, responden y prometen por él. El 
Bautismo se hace derramanáo agua sobre la cabe­
za del que se bautiza, diciendo al mismo tiempo: 
Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hzjo, 
y del Espíritu Santo. Esto debe hacerse, siempre 
que sea posible, en la Iglesia, por un sacerdote 
y con todas las ceremonias; pero en caso de nece­
sidad cualquiera persona puede bautizar y en 
cualquier lugar, con tal que eche el agua y diga 
la fórmula. El Bautismo no se reitera; así, nadie 
puede recibirle más de una vez. 

P. Es necesario el Bautiimo? 
R. Si, pues sin él no se puede entrar en el reino de 

Dios. 
1Je qué modo se .administra'! 
Echando agua sobre el que lo recibe, y diciendo 

estas palabras: Yo te bautizo en el nombre del Pa­
dre, 11 del Hijo, 11 del Espíritu Santo. 

Qué produce el Sacramento del bautismo'! 
Borra todos los pecados. 
Pero qué pecados puede kaoer cometido un niño que 

acaba de nacer '1 · · 
Siempre trae consigo el pecado original. 
])e dónde procede este pecado? . 
Del de Adán, que pasó á todos sus descendientes. 
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al Obispo, que tiene el poder de confirmar. Pone 
las manos sobre ellos invocando el Espíritu Santo, 
y luégo imprime sobre su frente la señal de la 
cruz con la unción del Santo crisma, compuesto 
de aceite y de bálsamo. El efecto de este Sacra­
mento es hacernos perfectos cristianos, para que 
no nos avergoncemos de la cruz de Jesuéristo, re­
sistamos vigorosamente las tentaciones ¡ estemos 
prontos á J>adecer por Dios; por esta razon el Obis­
po da una bofetada á los confirmandos. La Con­
firmación tampoco se da más que una vez, por ser 
Sacramento que imprime carácter. 

P. En qué tiempo se ka de recibir la Confi?·mación ? 
R. Cuando los niiios están bastante instruidos. 

Qui·n debe rmidar de los niños? 
Los padres, madres, padrinos , párrocos y maestros; 

y, en general, todos los cristianos están obliga­
dos á enseüar la doctrina cristiana con la pala­
bra y el ejemplo. 

Y los hijos á qué están obligarlos'? 
A escuchar atentamente las instrucciones de doc-

trina y acordarse de ellas. 
Quién tiene el poder de confirmar'? 
El Obispo. 
De qtté modo da la confirrnaci6n '? 
Extiende las manos invocando al Espíritu Santo, 

y hace una seiial de la cruz sobre la frente con 
el Santo crisma. 

Qué significa esta ce1·emonia? 
Que por este Sacramento recibimos el Espíritu 

Santo, para que seamos cristianos perfectos. 
En qué consiste la perfección cristiana 1 
En resistir las tentaciones y en padecer y morir 

por Jesucristo . 
. Por qué se da una !Jo(etarla á los que se coNfir­

man? 
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R. Para significar que por nada deben abandonar la 

religión crii!tiana. 
Se puede recibir muckas veces la Conjinnaci6n '? 
No se recibe mas que una vez. 

Lección XXIII. 

D~ LA EUC~RIST1A. 

La Eucaristía es el cuerpo y ia sangre de Jesu­
cristo, que se nos da bajo las especies qe pan y de 
vino, para alimento de nuestras almas; este Sacra­
mento se consagra y distribuye en el santo sacri­
ficio de la misa , que es la representación del sa­
crificio de la cruz, donde Jesucristo se ofreció á su 
Padre por los pecados de los hombres. Todos los 
sacrificios de Ia ley antigua eran figuras de éste; 
y la misa que celebramos, según las instrucciones 
ae Jesucristo, renueva cada día su memoria y nos 
aplica su virtud: el sacerdote refiere de qué modo 
Jesucristo instituyó este sacrificio la víspera de su 
pasión y repite sus palabras, en virtud de las cua­
les el pan y el vino se convierten al instant~ en 
cuerpo y sangre de Nuestro Señor, sin que en lo 
exterior parezca nada de esta mudanza, que sólo 
conocemos por la fe; de modo que, aunque no vea­
mos sino pan y vino como antes, creemos firme­
mente que Jesucristo está m\lagrosamente entero 
en cada una de las dos espeCies · y en cada parle 
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como en el todo, sin ser dividido y sm dejar de 
estar en el cielo. 

P. Qué-es el sac1·amento de la Eucaristía'! 
R. El cuerpo y sangre de Nuestro·senor Jesucristo> 

bajo las especies de pan y vino. 
Por qué se 1ws da la Eucaristía'? 
Para mantenimiento de nuestras almas. 
])ónile se kace la consa,r¡ración? 
En el sacrificio de la misa. 
Qué es la misa? 
Es una representación del sacrificio de la cruz. 
Qué milagro se obra en la misa.t 
Que el pan y el vino se convierten en cuerpo y 

sangre de Jesucristo. 
])e qué modo se kace la consagración ? 
Por las palabras de ·Jesucristo que el sacerdote 

pronuncia. 
Por qué en la Eucaristía vemos siempre el pa1t y el 

vino como antes'? 
Porque las especies quedan. 
Pues cómo conocemos que Jesucristo rstá en la Et~­

caristía? 
Po:.: la fe, pues Él lo dijo así. 

Lección XXIV. 

DE LA C~MUNION. 
Así como. no se-pl.lede vivi·r sin comer, ni tener 

cabal salud sin hacerlo con frecuencia, no pode-
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P. Es gran mal comulga1· indignamente'? 
R. Es comer su condenación. 

Qué es el Viático~ 
La comunión que se da' á los que están en peligro 

de m11erte. 

Lección XXV. 

DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA. 

Recibidos el Bautismo y la Confirmación, basta­
ríales á los cristianos hasta la hora de la muerte 
el Sacramento de la Eucaristía ; pero son ¡>ocos 
los que no cometen pecados mortales , que hieren 
el alma de muerte apagando la caridaa , y para 
curar tan grave mal , no ha.Y otro remedio que el 
Sacramento de la Penitencm. El que le haya de 
recibir, si quiere hacerlo dignamente, debe empe­
zar JlOr arrepentirse de sus pecados y tener un 
verdadero dolor de haberlos cometido, fundándo­
se en la fe y en el temor de Dios , con firme pro­
pósito de enmendarse , impidiendo así' á la vo­
luntad recaer en el pecado, lo que supone un 
principio de amor de Dios; y ese dolor, que quie­
bra el corazón del penitente, se llama contrición. 
Además de la contrición es preciso confesarse con 
un sacerdote, declarándole sinceramente todos los 
pecados cometidos, y cumplir exactamente la pe-
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nitencia impuesta por él, como satisfacción de las 
culpas. Tres cosas, pues, son necesarias de parte 
del penitente: contrición, (por lo menos imper­
fecta) confesión y satisfacción. Las penitencias 
suelen. reducirse á tres géneros de buenas obras: 
oración, ayuno y limosna , acomodadas á la cua­
lidad del pecado y á las fuerzas del penitente. 

P. Quiénes necesitan el Sae1·cimento de la Penitencia'? 
R. Cuantos hayan pecado después del Bautismo. 

Qué es pecado mortal'? 
El que causa la muerte eterna. 
Qu~ debe hacer el penitente par·a 1·ecibir el Sacramen-

to de la .Eucaristía'? 
Estar contrito , confesar y cumplir la penitencia. 
Qué es cmttr·ici6rt'? 
El dolor de haber pecado, con resolución de en­

mendarse. 
Se puede aborrecm· el pecado sin amar á Dios'? 
No, pues por lo menos debe haber un principio de 

amor. 
Cómo nos debemos confesar'? 
Sin ocultar ni disfrazar cosa alguna. 
Qud es satisfacci61t '? 
El cumplimiento de la pena impuesta por el sa­

cerdote. 
Cuáles son las penas que sMele impor~er el confesor? 
Oraciones, ayunos y limosnas. 
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Lección X XVI. 

CONTINUACION DE LA P~NIT~NCIA . 

Después que el penitente se ha confesado y pro­
metido satisfacer, el sacerdote debe absolverle, si 
viere en él señales bastentes de arrepentimiento ; 
en caso contrario, deberá negarle la absolución, so 
pena de condenarse con el pecador , y lo mismo 
si duda de su sinceridad y dolor: la absolución 
bien recibida borra toda clase de pecados. En 
cuanto á los menores, que llamamos veniales, im­
posibles de evitar enteramente durante la vida, 
pueden ser redimidos por la oración, la limosna y 
otras buenas obras; mas, aun~e nos parezcan le­
ves , es preciso enmendarnos de ellos y evitarlos 
cuidadosamente. Los fieles que murieron man­
chados de algún J?ecado venia.J. ó debiendo algún 
resto de satisfacCión por los anteriores perdona­
dos, sufren en la otra vida una pena llamada pur­
gatorio, de la cual pueden ser rescatados 6 alivia­
dos con las oraciones de los vivos. La Iglesia 
algunas veces concede iudulgencias que aplica á 
ciertas buenas obras , proporcionándono¡; así me­
dios de cubrir la falta de nuestras satisfac­
ciones. 
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P. El sacerdote utá obligado á dar ta absolucwn al que 

se co'Rjiesa '1 
R. No, si juzga que no hay verdadera contrición. 

Qué mal hace el sacerdote cuando absuelve ligera­
mente'~ 

Toma sobre sí mismo el pecado. 
Es ?tecesario el Sacramento de la Penitencia para 

borrar los pecados 1Jeniales? 
No, pues también hay otros medios. 
Cuáles son~ 
La oración, la limosna y las buenas obras. 
Qué es el purgatorio~ . 
La pena de los que murieron gravados para con 

Dios de algunas deudas. 
Cuáles son estas deudas~ 
Los pecados veniales y las faltas de satisfacción. 
])e qurf modo podemos ali'Oiar á las almas que está1' 

en el purgatorio '1 , 
Rogando á Dios por l(llas. 
Qué son las indulgencu¡,s ~ 
Una gracia que la Iglesia concede para suplir la 

falta de satisfacciones. 

, 

Lección XXVII. 

DE LA ~XTREMAUNCIDN. 

La Extremaunción da á los enfermos la gracia 
de morir bien , borra los pecados veniales y cura 

10 
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al alma de la flaqueza <¡l!e queda de los otros 
mortales , aunque perdonados ; fortalece al que la 
recibe contra las tentaciones, que son más VIolen­
tas en la hora de la muerte, y aun puede devol­
verle la salud c~rporal , si fuere conv~niente. Los 
sacerdotes admimstran la Extremaln1c16n con óleo 
bendito para este objeto expresamente por el Obis­
po. Hácense siete unciones, cinco en los cinco 
sentidos, ojos, orejas, narices, boca y manos; una 
en los riñones ó en el pecho , por la concupiscen­
cia, y otra en los pies , por los malos pa'sos : á ca­

. da unción el sacerdote ruega á Dios que perdone 
al enfermo los pecados cometidos por cada parte 
del cuerpo. Es menester que el paciente esté en 
gracia, para que este Sacramento 1e aproveche , y 
conviene lo reciba con conocimiento ; aunque no 
se administra sino á los enfermos que están en el 
último trance. 

.1 

P. C1eál es la gracia propia de la Extremaunción'? 
R. La de bien morir. 

Qué pecados borra la Extremaunción'? 
Los veniales y los restos de otros pecados. 
Qué efecto pruduce '? 
Fortalece contra las tentaciones postreras. 
Quiénes administran la Extremaunción'? 
Los sacerdotes . 
..4. quiénes se administra'? 
A los enfermos que están en peligro de muerte. 
Se ka de esperar la última kora para recibi1·la '? 
No, á fin de que el enfermo esté mejor dispuesto . 
Para r¡ué se kacen diversa& 1mciones en la Extrema-

unczón'? 
Para señalar los pecados cometidos por las diferen­

tes partes del cuerpo. 
Con qué se kacm¿ las unciones '? 
Con óleo bendito por el Obispo. 
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Lección XXVIII. 

DEL ORDEN. 

El Sacramento del Orden da á la Iglesia minis­
tros públicos y sacerdotes que sustituyen á los 
Apóstoles y Discípulos de Jesucristo, para perpe­
tuar su obra hasta el fin de los siglos. La gracia 
de este Sacramento no sólo santifica á los que le 
reciben, sino que también les da el poder de san· 
tificar á otros, confiriéndoles los Sacramentos. 
Estos sólo el Obispo puede conferirlos todos; los 
sacerdotes, que están instituídos ¡>ara aliviarle, 
no pueden conferir ni la Confirmación ni el Or­
den. Los diáconos se establecieron para servir al 
Obispo y á los sacerdotes en sus funciones, y para 
cuidar de los pobres, siendo estos órdenes los prin· 
cipales. Hay lué~o cinco inferiores, instituídos para 
aUxiliar á los diaconos, que son los subdiáconos y 
los acólitos, destinados á seguir al Obispo, y en la 
Iglesia á llevar el incensario; los lectores, los 
exorcistas y los porteros. Cuéntanse, pues, siete 
órdenes: cuatro menores, y tres mayores ó sagra­
dos, á saber: el subdiaconado, el d~aconado y el 
sacerdocio, que comprende la clerecía y el episco­
pado, siendo preciso pasar por todos estos grados 
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para llegar al sacerdocio. El primero de todos es 
la tonsura, que no es orden, sino una santa cere­
monia para aar el hábito eclesiástico-á un lego y 
hacerle ingresar en la clase clerical; por eso todos 
los destinados al servicio de la Iglesia se llaman 
clérigos, y los restantes del pueblo cristiano, legos 
6 laicos. 

P. Cuál es la gracia del Sacramento del Orden'? 
R. La de dar poder de conferir los Sacramentos, 6 de 

desempeñar un cargo público en la Iglesia. 
Quiénes reciben completa esta gracia del Orden'? 
Los Obispos, que pueden conferir todos los Sacra­

mentos. 
Curí les pueden conferir los sacerdotes '? 
',l'odo~, menos la ·contirmación y el Orden, que es-

tán reservados á los Obi;::pos. 
Cuál es la (uncir in de los diáconos'? 
Servir al sacerdote y al Obispo en sus ministerios. 
Cómo se llaman tos otros órdenes'! 
Subdiáconos, acólitos, lectores, exorcistas y por-

teros. 
Cuántos son los órdenes'! 
Siete: 
JJe ellos, cuáles son los sagrados'? 
El subdiaconado, el diaconado y el sacerdocio. 
Se puede llegar al sacerdocio sin las demás. órdenes'! 
No, porque debe pasarse por todos los otros gra-, 

dos. 
Qué es la tonsura '? 
Una ceremonia para tomar el hábito eclesiástico. 
Qué efecto produce'? 
Hacer clérigo allego. 
A quiénes se llaman legos ó laicos'! 
Al común de los fieles . 

• .,., • E«. 
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P. Quién itutituyó el matrimonio'? 
H. Dios, al principio del mundo. 

Quién le restableció en su pureza? 
Jesucristo, haciendo de él un Sacramento. 
Qué representa el Matrimonio? 
La unión de Jesucristo con su Iglesia. 
Cuál es la gracia del Sacramento del .11 atrtmonio? 
La de que el marido y la mujer se amen como si-

no fuesen mas que un solo sér. 
Q'lt~ resulta de la unión del marido'!/ la mujer? 
Que deben ayudarse mutuamente en todas sus ne-

cesidades. 
Qué deben kacer los casados á fa'Dor de sus kijos '? 
Cuidar de ellos y criarlos en el temor de Dios. 
Hay estado más perfecto que el matrimonio? 
Sí, el de continencia perfecta. 
Por qué es mejor que el mat1'im01,io la continencia 

perfecta'? . 
Porque deja más libertad para servir á Dios. 
Son todos capaces de la continencia perfecta? 
No, pues este es un don especial del cielo. 

FIX. 
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